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XIni 1>aen a ñ o  de 
máscaras.—Ivos a i -  
ños d isfra za d o s.— 
G r u p o s  f a m i l ia ­
re s .—S ig lo s  y  s i ­
glos.—L a  s irv ie n ta  

y  las comparsas.

ALLE de G oja arriba. El anochecido se ya re­
trasando; pero ya viene lento. La gente ha dis­
frutado del Martes de Carnaval, cargado de 

sol, y  sube la calle con ese cansancio optimista de 
los domingos, en que no hay prisa por cenar.

Don Juan alcanza a don Pedro, no porque vaya 
más de prisa que él, sino porque éste va más des­
pacio. Se saludan sobre la calmosa marcha y dan 
con una calma intermedia.

—De la Castellana, ¿efa?
—Sí, señor; de dar una vuelta por el Carnaval, 

que, por cierto, ha estado este año como yo no- lo 
recuerdo. Animado de público, concurrido de más­
caras y  abundante en carrozas. ¡Magnífico, magni­
fico!

—Además, con el tiempo ha pasado algo pintores­
co: buen domingo, lunes lluviosa, y  luego, como si 
el encaigado del clima hubiera dicho; «¡Atiza! ¡Si no 
me acordaba de que es Carnaval!» El caso es que el 
martes-volvió a ser delicioso, con una rectificación 
radicalisima.

—Y  yo me alegro. Así se divierten. Los chiquillos 
van tan ilnsionaaos.

— jUsted cree? Yo creo que son los mártires de la 
fiesta: los niños disfrazados. Mire usted que yo he 
visto un par de ellos... Uno iba de albañil, ¡con su 
artesilla y sus herramientas a la espalda!, y  otro, de 
asturiano, ¡toda la tarde con zuecos!

—Esos casos aislados son los que han levantado 
la leyenda de que los niños son las victimas de la 
fiesta. Todo el mundo lo dice; pero todo el mundo 
lo hace. Y  es que, en definitiva, los chicos van t-a» 
ilusionados, mostrándose a la gente con su uniforme 
de guardia civil o su traje de contrabandista. Ahora, 
que este año el Carnaval ha sido para las familias.

—Sí: yo he visto bajar por la calle de Alcalá un 
matrimonio con su hija, una m(»a vestida de anda­
luza; y  por si luego fallaba la concurrencia, el buen 
padre ha comprado una perra gorda de confetti y lo 
ha echado, casi oficialmente, por la cabeza de la 
muchacha, que se dejaba hacer. Créame usted que el 
hecho me ha entristecido mucho, porque la chica te­
nía cara de comprender la falsedad de aquel oro ton­
to que se la quedaba en la cabeza y  entre las arrugas 
del mmitón.

—Sí; pero no es a esas familias a las que yo me re­
dero. Yo he observado que este año han acudido mu­
chas familias completas disfrazadas: desde un coche 
fastuoso, con padres, hijas y hermanos vestidos de 
indios, hasta im zarrapastroso cameranutn  ̂ con su mu­
jer y  sus niños, igualmente pintorescos y divertidos; 
pasando por irnos flamencos a caballo—^padres, hijos 
y  nuera—y un Luis Candelas conducido por los c*. 
vHp9, que eran sus niños. Si esto se pone de moda, 
será muy simpático que, en vez de irse el padre dis­
frazado por un lado, disimuladamente; el hijo mayor 
por otro, en la mascarada de sus amigotes, y  la peque- 
ñina, de gitana, a hacer visitas con la mamá, será muy 
simpático, digo, que se vistan todos a  mm, con cierta  
unidad en ei tráje. Y  a la calle.

— Ês posible; pero a mi las que me han gustado han 
sido las comparsas. Y  este año están ricas en suge­
rencias hÍ8t>órica.s. Yo, que soy muy aficionado a leer 
cosas de los tiempos pasados, he gozado viendo agru- 
parñones musicales del siglo x iij, del siglo xvi, del 
siglo :cviii... El año pasado abundaron las de chistera 
y frac de î oloros; es decir, las norteamericanas ultra­
modernas. Pero en 1934 hemos dado un ejemjdo de 
cultura y buen gusto.

^ C \

«;Vaya calorl», coche engalanado que obtuvo el primer 
premio de su categoría en el Carnaval de Madrid.

(Fot. Vid«a(

—¡No se ponga usted tan serio, hombre, que esta­
mos en Carnaval! Y  si quiere usted sugerencias his­
tóricas, no deje de recordar esos dos señorones de cin­
cuenta y pico, sentados en la capota de un taxi, eilos 
solitos. Su aspecto no podía ser más de 1900; tc^ v ía  
del X IX . Pero ¿qué me dice usted de las carrozas?

—EIspléndídas, para lo que aquf hemos visto en 
muchos años. Sin embargo, encuentro yo un ]uredo- 
núnio- de las figuras- de cartón soÍ»e las perstmillas. 
Antes, todo era pretexta para que se diviitienui so­
bre una amplia platafoarma una docena de muchachas 
y muchachos; pero ahwa, lo más importante es el 
muñeco grande, imponente, que se pasea tembloroso 
— p̂or culpa del motor— p̂or toda la Castellana. ¿No 
tei^o razón?

—^Acaso. Y  eso cuando no se trata  de un i nuncio. 
Porque ¡hay que ver cómo se filtra el reclamo por to< 
das partes donde hay eq>ectácn]o! Sin embargo, no 
se puede negar que nuesfzoe hijos han visto este año 
su mejor Carnaval y  sus mejores carrozas. Y  conste 
que no comizendo ese resurgimiento, que no estaba 
en nuestras ‘
ríanos a .  ̂ , ____
traje de todo rt año, que ya tenia las bocamangas 
roídas por la crisis mundial, y , ¡pumba/, nos vestimos 
de colorines.

— ¡Hombre! A propósito de crisis y  de cuestión so­
cial. ¿A que no sabe usted la mascarita que me ha 
chocado mucho y  que me ha transpculado a otros 
tiempos? Una criada vestida de seftcmta. Allá, en e) 
citado 1900, eso era muy corriente. «¡Señorita, déje­
me usted ese traje viejo!» Pero ahora, ¡ca! Ahora, de 
ir a salir una con el traje de la señorita, sale una con 
el suyo. La revolución, o evrínción, ha hecho su obra. 
Por eso digo que no es señal de los tiempos esa cria­
da que yo he visto, trajeada con las ropas de la se­
ñora.

—^Mire, mire: ahí viene una comparsa de retirada. 
¡Qué muchachos más guapetones son seis u ocho 
que van delante, formnaos, rin instrumentos, nada 
más que rompiendo marcha!

—Sí, muy guapetones. Pero éscw me hacen pensar 
que el &8cismo italiano y  los nazis alemanes afiliartm

Sotes de éstas, muchachos impersonales, que gusta- 
n de ir en formación, muy serios, muy disciplina­

dos, m t^ fatuos, sin embargo, en el m<Hnento en que 
menos motivo hay para ir enfatuado, que es coaimo 
se soporta una disciplina. Mire usted; prefiero ese 
que lleva el bombudmo de cartón, y  que va dando 
tropezones para divertir a  los chiquillos.

—¡Es poco seriol
—Lo que da de sí su personalidad.
—Bueno; no quiero diMutír, que es Carnaval.
Y  siguieron caminando en paz, calle de Goya arri­

ba. con su paso cansino de domingo. Mucha gente por 
las dos aceras, todos calmosos y  m  retirada.

A m t o n io b b o b l x s

Conceda a la tos todo lo importan­
cia que tiene en Patología. Es sín­
toma de un trastorno respiratorio 
que, |>or descuido o abandono, 
puede conducir o uno enfermedad 
irreparable. Cúrese ahora lo tos. 
No se resigne o ''disimularlo" con 
un colmonte corriente. Cúrela, oto- 
condo su origen con Eubronquiol, 
el fomoso bolsómico bronco-pul- 
monor, insustituible en  *1 trato- 
miento de co to rro s , bronquitis, 
gripe, pneumoníos, etc. Lo tos ce- 
deró o los primeros cuchorodos / 
desaparecerá ol primer frasco, si 
no os uno tos crónico que necesito 
m ed icoción  m ás p ro io n g od o . 
Eubronquiol es absolutamente in­
ofensivo. Finalmente, Eubronquiol 
lo usan y prescriben infinitos médi­
cos. Se expende en todos los for- 
mocios o Ptos. 6 .— el frasco, timbre 
incluido, y está gorontizodo por el 
Loborotorío Federico Bonet, Rosa­
lía de Costro, número 31. Modrid.

EUBRDNQUK

y.

E L  R E C I E N  NACI!
Exige cuidados muy escrupulosos. 
débil organismo ha de adaptarse 
ciones que pora él empiezan. Lo 
licadeza de su epidermis hocen 
coceduras, escoriaciones, sarpullidos^ 
cuanto observe alguna pequeña 
la piel de su nene, aplíquele Bólso»'̂  
Lo prescriben tos dermatólogos 
tes. Su triple acción ontiséptica, 
cicatrizante, asegura una curación 
no conoce aún la eficacia del BólsO’’̂ 
llene este cupón y  remttonoslo M
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AWECCJONMS D E LA PIEL
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Y •! Cam ovof no lo  alegra, 
pvos llevo, como un crespón, 
uno serpenlino negro 
enroscodo al corozón.

A  L

iQuién alguna vez no ha sido, 

sin bandolín y  sin raso, 

el rostro en el pecho hundido, 

Pierrot muerto de fracasol
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Q u e hable aquel que entre la gente 

que ríe y  que vocifera 

no se hoyo sentido ausente 

mientras reía por fuera.
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Y  el que después de estrujar 

en su mano una misiva 

no haya echado o andar, a andar., 

sin saber por dónde iba.

* 4í

^ttdo Dt 
^  nales 

*̂odo pa;
iConoces la puñalado

que hirió sin sangre ol

(Ah!, pueril fantasma añejo, 

Pierrot, has vivido tonto, 

que eres tan niño y  tan viejo 

como la risa y  el llanto.

Yo comprendo esa o l^  

que enmascara tu derro^l | j  

Tú has bebido, hasta l o ^  

la adversidad goto a
e n

Y luego lo has olvido‘l'’ l ^  COtt 

en uno bella canción.

Tú sabes, en pirueta, 

cambiar presto una balada 

por culpa de una coqueta...

crftntca

Por eso se te ha quedoíl® ^  he¿

de música el corazón.
Pfoble

P*e»
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mómetro, ajenas a  la circulación, ajenas a la prisa y 
ajenas a ese señor que vuelve la cabeza un poco es­
candalizado. Nos habíamos reido mucho de aquel no­
velista que dijo que todo lo vence el amor; hasta le 
habíamos llamado cursi. Y  resulta que tiene razón. 
Véase.

Noviofl a  la  m<empcric«
Cuatro bajo cero, narices rojas y banco húmedo» 

ellos están allí, insensibles al frió, juntas las manos» 
fijos los ojos, próximas las bocas. Pasa, andando ligero» 
ese hombre al que el gran cuello alzado del abrigo le 
da aspecto de pequeña torre andante. Pero ellos no 
be dan cuenta. Pasa ese auto de faros curiosos y mal 
educados. Pero ellos no se dan cuenta. Y  ya puede 
pasar si quiere el automóvil de los bomberos, con su 
estrépito de explosiones y campanas. Ellos no se 
darán cuenta. Están sordos a todo lo que no sean sus 
propias palabras.

— ¿Me quieres mucho?
—Mucho mucho...
— ¿Cuánto?
—£1 doble de lo que tú te fíguras.
— ¿Y me querrás siempre?

1

^ 7 ;,.

-/I

J>»ndo

do

P«r«Ja$ de novios se refugian bajo los 
odo M ayor- Son novios de paso, y

ae uorer se van con la música de su amor a
otra parte^.

solp ĵj -
e c o n ó m ic o s  

50 oftî  para novios a rru in a d o s
Jerrot*’'! I j
» h4 I X pintoresco y excesivamente ro-

^ 2  3^® cantarían con ilusión los poetas 
itftlfr nn. aquellos que tiempo atrás dis-

0  9^ ' y el amor*^^T *  ^  primavera, a  la luna y «a ella*, 
en novios que no tienen dinero para

, j ,  I fríos y grises, calefacción y aísla-
Ivido®® I coae el los novios arruinados?

5? y íM) par» los que tienen sed de cari-
^  uii en un café o en la última

el etpm Gran Vía. ¿Dónde podrán ellos 
^  ‘̂eUdaaiViPt sin que las palabras se que-

y señores! tíe  aquí un gra- 
,mente no he-

>n

P^blei
on sMurai

***do gin a te n d í. No nos apuremos
*®®Vvafl« *?* , *^> porque los propios novios se 

4 7 ®^ete% j¡ ^  *>uscar solución al asunto.
y ^rruinaíf*’ Pwejitas de la noche, enamora- 

caen sobre la dudad, ajenas al ter-

i 1 *

:<•

Hay novios que eligen para su diálogo un portal cnalquiera, hasta que sale la indignada portera didendb que allí no
se pela la pava.

crónica
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loscasiblcs al frío, los novios sin dinero permanecen sentados en el banco del paseo noa hora, dos, tres, ajenos a todo lo que no sean sus propias palabras.

—Y o sí. í Y  tá?
Porque tc^avía no se ba podida inventar un nuevo 

diálogo de) amor.
A veces se oyen otras cosas:
—Cuando me den ese 3mp)eo...
—S i gano las opomcicmes...
—Qutxá e) domingo te  pueda llevitf al teatro...
C an ci^  de la esperanza. T am bi^  es verdad, pues, 

que se puede vivir de ilusiones.
T̂ a pareja, futuro matrimonio reum.itico, estará so* 

bre el banco una hora, dos, tres. Y  hace frío. Pero, 
¿qn^ les imp<MÍ4i a ellos el frío? Hay fuego en sus ojos, 
fuego en sus almas y fuego en sus corazones. Con tanto 
fuego son inútiles las bajas del termómetro.

'N o t io c  e n  l a  o lM cvrid a iL

Para novios relativamente arruinados es fácil bus­
car comodidad y obscuridad a su idilio en uno de esos 
cin ^  de sesión ocmtinua y películas c<«tas. Perdidos 
en las últimas filas, el programa ha pasado ya tres 
veces j^ r  la pantalla. pit^rama? Ellos no saben

pasaría por allí sin rubor ni Casanova, el 
aventurero. .

Sí, señor, sí. Y  cuando pasa un auto, hasta v* 
de los faros se .pcmen encarnadas.

^ovrioe p o r  a ^ n i, p o r  a l l í  y
nada del programa, y para película, bastante tienen 
con la real p ^ cu la m u ^  (y algo de soncm de vez en
cuando) de la que ellos son protagonistas en sos bu­
tacas de la fila  diez y ocho. Película que quizá no 
sea del agrado de un critico exigente, de los que ha­
blan de cambios de planos y  de escenarios. Aquí es

Hay novios pobres e ingenuos que pasean 
en tranvía. Y  este tranvía es generalmente  ̂
billa-Hipódromo, es decir, el de trayecto J  

Hay novios que refugian su amor e n ^ ^  
ata que un día la portera—ese enemigo

siempre el mismo plano. Un jdano de final de fUm. 
fir

^ovríoa cm e l túm eL

Hay otros bancos para enamorados sin dinero, y 
son los bancos negros de las estaciones del Mtiro. 
Viajeros sin pii*.n y sin ruta, los novios sacan su bille- 
tito  de diez, se van al banco aquel que está en el fondo 
del andén y  se quedan allí, libres de la lluvia y de la 
calle. Pasa un tren, otro y otro. Pero el de los enamo­
rados no pasará hasta dentro de dos horas. A veces 
los dos andenes se quédan un minuto desiertos. Es 
entonces cuando él ^  la señal:

— {Ahora!
H a sonado un beso. £1 jefe de la estación no oye 

nada. Está en su cabina, atento a) teléfono, cronome­
trador de trenes, cumpliendo con su deber...

Y  a veces, cuando el beso parece inminente, se 
oyen pasos en la escalera. E s horrible.

—<¡^é esquito de estación.
— Pademos irnos a Ríos Rosas.
Ellos conocen las estaciones menos frecuentadas,

Un final que en la fila  diez y ocho dura dos horas, 
por lo menos...

Puede suceder que a ella se le escape un suspiro. 
Elntonces el vecino recoge silencioso su abrigo y  va 
a sentarse a otra fila. Hay derecho al amor, pero hay 
deiecbo también a ver tranquilamente cómo el gene­
ral Gouraud reparte besos y  medallas, cómo ganó 
Francia el partido de m gity y  cómo bailan el con-can 
las muchachas del Folies.

'N o v io * cm lo  C ncoio*

hasta que un día la portera—ese enemigo 
sale diciendo que allí no se pela la pava

Hay novios en los grandes almacén^» . 
prematuramente las cosas que a lo mejor 
drán comprar.

Hay novios en los sopculales de la 
cuando llueve. Son novios de paso, sorpre®^ 
el agua, y  cuando pare de llover se irán con  ̂
de 80 amor a otra parte.

Hay novios en las estaciones de feirocarm' 
en el largo banco de madera, rode^uios o® 
cestas y gallinas.

Y  hay novios basta en las iglesias.

los jefes que salen poco de la cabina y  el banco que 
qiuKla más lelos d á  ^ren cuando éste se nara.

Para los arruinados novios que han pasado ya del 
período que podemos llamar contemplativo, para los 
insensatos novios sin dmero, oue ban cambiado la 
flor de las ilusiones por la coliflor de las realidades, 
hay en Madrid la cuesta del mal amor, por otro nom­
bre la ruesta de la Vega. Antes de que la noche baya 
cerrado, las parejas enamoradas y equivocadas estra 
ya allí, sobre el banco de piedra. Temprano, se puede 
escoger sitio. Y  cuando la noche—que allí es mas no­
che que en ninguna otra parte—está ya madura, no

Escribamos, para final de esta guía-r^***®^ 
fu^os económicos para novios arruinad^ 
deje satisfechas a las parejas soñadoras. Si
algo original. Esto, por ejemplo: 

Novios! iPolwes novios sin fortuna!
porta? Ellos no tienen dinmv, pero tieo^ 
inmenso de su amor.

Y  ahí queda eso.

R afabi. MARTINEZ GÁ>

cr^ntca
Ayuntamiento de Madrid
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Dalia Iñ^ttcz lestida para la escena^ E sta es la artista.

S e m U a n c a *

Dalia i M é u e z

y  su voz lírica.
«... todos su» fondos son liricos, 
risa o pena.»

JU^M RAHÓK llMKMSZ

lirios. Por eso cuantos amamos la intimidad del poema 
lírico y no quisiéramos verlo sobre el tablado de lo 
dramático, nos reconciliamos por fin—aparte otras 
razones dignas de mucha consideración—con este modo 
de sembrar poesía. ¡Es tan lírica la voz de estos dos 
rapsodas!

Y  he aquí que aparece de pronto la tercera voz. 
Una voz pura como una llama. Viene desde los mares 
tropicales. Dalia Iñiguez, veintidós años, cubana.

Yo podría hablaros de sos triunfos en Nueva York 
—Roerich Hall—y  en Hispanoamérica; de la noble 
curiosidad con que esta mujercita viene a vivir los 
ambientes que ha soñado a tre.vés de nuestros poetas... 
Podría hablaros de cuando ella, apenas iniciada en su 
arte, recitó en cierto acto solemne, ante las cataratas 
del Niágara, el famoso poema de su paisano Heredia 
—ima^nad la figura de esta mujer ^gantándose 
por milagro artístico hasta medirse con aquel clamor 
de la Naturaleza— ; yo podría hablaros también de 
cuando Dalia, volando de San Salvador a Honduras, 
al ver a  tres mil metros bajo sus pies los dos mares, el 
Atlántico y  el Pacífico, dió ta l grito de asombro, 
que el piloto creyó que acababa de rasgar el cielo con 
su hélice... Pero a Dalia no hay que nacerla hablar, 
sino recitar. Y o prefiero hablaros de su voz.

Si queréis, os diré de su figura wbelta, de su negra 
melena, del color de jazmín de su rostro, de ese brazo 
m in ifico  que ella levanta como un ala cuando el ver­

so se hace música en sus labios...; pero tennioiii| 
blando de su voz. Toda ella está en su voz 
recita. ¡Su voz! Estar oyéndola como se mirakl 
como se contempla el ir y venir de la mares. Si| 
de «alegría, de asombro, de pena; su voz dis]: 
cia el infinito...

E sta voz ha sido consagrada en la mtimidaiU| 
poetas y los críticos españoles; cuando eetuj 
se publiquen, el gran público madrileño lahatnij 
chado ya. De seguro, mayorías y minorías qo 
de acuerdo: voz de poesía.

V  Dalia Iñiguez volverá a sus riberas ardie 
nosotros aun creeremos seguir escuchando, peri 
ma del mar, en el vuelo de Tas estrellas, en la lai| 
espacio, en todo lo que es limpia senssci( ,̂ k) 
ágil y fresca de su juventud.

Anoel LA7/AI
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Risa  o pena. He aquí perfectamente definidos por 
Ju an  Ramón Jiménez loe dos estados de la 
poesía. Cántico siemjn^. Porque el hombre 

canta su gozo o canta su tristeza. L u ^ o  el poeta tiene 
sus horas de (^^nia, sus momentos de química cere­
bral, en que va exprimiendo dudas y verdades. Pero, 
de pronto, su fracaso o su júbilo rompe a cantar de 
nuevo. Ya no se oyen las p ^ b ra s . Se ha hecho la mú­
sica, el instante de gracia; e? alma es toda ritm o, y 
ese ritmo tiene su voz: poefiáa.

Por eso el intéijuete de poesía Urica ha de sf? todo 
voz. S>u gesto nos importa poco; sns ademanes no nos 
importan nada; lo quisi^amos quieto, inmóvil, para 
que 811 voz no se enturbiase con el menor movimiento.

Voz. Tener luia voz Urica es el don del recitador de 
poesía. Después nos detendremos en sus defectos o 
apuntaremos sus cualidades: pero, ante todo, la voz. 
F^rta iSingerman y Gmizález Marín tienen una voz

e
lÁ*

uro dt

I

TtitroU

Ma r í

1Ü1
Ira

|AY

®«gU]
eatr

y di
Ib

etnei

•K».
e i

no
Ij

El
Dalia Iñiguez en la intimidad... Esta es la mujer.

(FoU. Jor^esMa)
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í^i'fodt U Comedia, Escena fínal del primer acto de «La marquesona», graciosí^ma comedia de Quintero y Cui-
Ilén, estrenada redeotemeote con muy felU éxito. (Fot. conés)

. . ------------- ,

• ̂  .»***
-»•

•wr ^  ^  ^

Teatro Benavente. - Carmen Carbonel! y Manolo París en 
una escena del primer acto de «Margarita y los hombres», 
deliciosa comedia de Edgar Nerille, estrenada con gran

¿cito. (Fot Del Uo)

esos vistosos y  una música «guíndente» para que a  su 
íiáíCil ritmo vayw  adquiriendo interés algunas escenas 
que posiblemente sin él no lo tendrían.

Celia Gámee se mostró vedette de opereta tan fiexi' 
ble, tan elegante y  tan bella como io es en la revista, 
gdtero de sus éxitos máximos. Cándida Suárez, exce­
lente cantante y  fina oomedianta; el buen bailarín 
Clarel—qne se acuerda demasiado de que es compa­
triota de Chevalier—; las organizadas vioetíples, los 
juegos escénicos, el vestuario; todo, en fín, formó un 
conjunto agradable y divertido, que es a lo que aho­
ra, como entonces, aspira simplemente la opereta. 
Que ya es algo, de verdad.

I**"oUra., La excelente Compañía de i~te teatro, en uno de los más interesantes momentos de la interpretación 
de «Madre Alegría», aplaudida comedía de Fernández de Sevilla y Scpnlvcda. (pot. Dd Uo)

‘“ '« a  I s a L e l .

Ü.'y L - “• * * "  ' •  J e  C a p . -

títulos afortunados Unos dicen todo lo que

quién— , y los intérpretes, entro los que destacan 
—jv ya es difícil!— N̂foría Brú e Isbert, tuvieron con 
la Lajoe, la Garcés, la Sampedro, López Somoza, Tu- 
dela y Soria, su parte en los aplausos, que también 
hubo de eso. ¡Caramba, caramb«!

* >a o¿ V ictoria.
' ^ ^ e n t P  apella y Lucio es de ésos. Por- 
.Teatro ”n espectador habrá salido

sin aaiwr^^^ un marcado aire de per- 
 ̂ ‘̂ ciéndot» palabra de lo que ha visto

- “■t» con I. “ P»»® un asombradisimo:
a marquesa y con los autores de la

es
 ̂ ella n ¿ la tal obrita, y  queda acre-

ya del 9 puede llegar a hacerse en el te- 
I *a iu4jj hunt^^**’ vimos por allá,

- p i m á s  caracul que expen-
P’̂ Ûco Se «pacotilleros*) comerciales.

sabemos bien de qué o de

**E1 b a ile  d e l S a v o y ’ *» d e  P a ñ i  Abrabaam , 
a d a p ta d a  p o r P a s o  y  L tm a .

¡Oh tiemjK)8 de la opereta! ¡Oh aquellos tiempos 
propicios a un gínero seudosentímentijd muy 1900! Un 
poco lejos están ya, y  estas operetjis no se parecen a 
aquéllas. La sal ha cedido paso a la y>imienta y, a  ve­
ces. a la mostaza inglesa. Las g irh  y  sus alardes rít­
micos americanizan el conjunto; hay más del Broad- 
way que de Viene o Budapest.

Sin embargo. E l baile del Saroif es una divertida 
opereta m odem  slj/le, con sus gotas de revista, sus tru-

i

.írü-4m rhW [ñ

ti*r_
Edger Nerille, auténtico y fino humorista que se ha reve­
lado como comediógrafo de primera fila con su interesan­
tísima comedia «Margarita y los hombres», estrenada re­

cientemente por la Compañía Vico-Carbonell.
Ayuntamiento de Madrid
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Y he aquí a Margarita (Carmen Carbonell) eo lij 
escena de la obra, cuando, pese a su belleza, oof 
ner seguro el amor del hombre elegido (Antoi

Comedia*
r/M

mi iii
* * L a  m a r ^ n e s o n a  

G m illén*
’ % d e  Q uinin

La Margarita de «Margarita y los hombres» era fea... Pero a consecuencia de un atropello de automóvil que le deshi­
zo la cara, ha sido operada en un sanatorio, donde un excelente cirujano le compone un rostro bonito...

(Fot5. Del Rio

Lara*
**M adre A le ^ r ía ’ % d e F e r n á n d e z  d e S e ­

v i l la  y  S e p ú lv e d a .
Hacía muchos años que ya no veíamos unas tocas 

blancas en la escena, simbolizando el jfracaso en flor 
de todas las cualidades substanciales de una mujer. L a  
fuerza bruta y  .su Sor Simplicia; las m onjitas blancas 
de Canción de cuna o de L irio entre espinas, fueron 
las madres—espirituales—de esta Madre Alegría, cuyas 
tocas y  cuyos votos no han podido secar el impulso de 
ternura de unas entrañas de mujer.

El tema—como tantos otros temas que aun utili­
zan los autores—nos llega a destiempo. Hay proble­
mas mucho más penosos, más agudos y más interesan­
tes que analizar en el estudio de la maternidad y en 
el de la Asistencia Social, y estos temas sí que son dig­
nos de fija r en ellos im examen analítico y presentar­
los ante el público, que seguramente agradecería la 
novedad.

Como ocasión para el lucimiento de Concha Catalá, 
no hay que decir que M adre A legría supo cumplir per­
fectamente su cometido.

Otra vez estos graciosos gitanos de Quint 
llén obtienen un buen éxito, avalado por iiiaj 
que han de cuidar que no se convierta en 
y en la gracia, casi siempre de buena ley, dei 
go bien construido, flexible y ágü.

L a  marquesona—María Mayor— , tipo 
flamenquería y del bronce, renueva un teni»« 
ya en el teatro y en la líric.. Amores añpjc 
traiciones, un rencor que late por toda la vidij 
implacables pechos de gitano. Pero, tranq» 
espectador. Se trata de una comedia, y todoi 
bien y con su moraleja.

Al citar a María Mayor j unto al título 
hemos dicho que ella, en realidad, fué el 
tero y el alma durante los tres actos. Maríal 
dríguez— sobre todo en una escena «muŷ  
dálvza '>!— , Manolo Dicenta, Azaña, Gua 
ñoz Sampedro, Tordesillas, compusieron unI 
conjunto y escucharon muchos aplausos conl 
res de la comedia.

Un e s p e c t a d o r  de bO

y ,/ / / / a

«a ro *«" »o»nbr«*'
Y «be cioe hoy «mP'®'
J  «tUo» s®*® „ ,c  lo  ‘ ®'̂ “ -  eso roxon s®

tengo s borbo .

ÍQ Fran

« b ó o  G®‘  ̂ _ue so necesitoP®;”

« ; ^ e n t e l ® ‘ ° " “  m o t e s i -  e o  ‘o  -
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francisco Largo Caballero, presidente de la Comisión Ejecutiva del Partido Socialista y secretario de la Unión General de Trabajadores, refiere a nuestra compañera, la
excelente periodista Josefina Carabias, sus recuerdos de la época en que trabajaba como obrero estuquista.

Ca1^allero h a b la  de sus 
tiem pos de obrero m a u u a l.

I ********* cKieo d e l carpintero**.

^  ®^n>intero I.iargo no era, precisamente.
En suele llamarse un hogar confortable, 

los qup ^  y 0̂  techo había grandes agujeros,

CHE 
tTÓN- 

1/2’ 

CHE

Q .. ,  ̂ vv/vaav/ asceiL/av̂  gXMxavavn ce^iajvav^nj

~’i V en w” se colaban el viento y las go-
polvo y el calor. Por lo demás, 

^  ^  sobrado de trabajo, y hasta
mer.. en las que no ganaba ni para «mal

buetia w u«’ carpintero había una
listo aii «chaval», llamado Paco, listo...

■ ̂  lesbia n '̂ posado y .silencioso. Un «chaval» 
v&U que^i ® Octubre de 1869. Un
9Ue ya se\^kf^ contaba escasamente siete años, 

Robaban bi ®’Pcrcibido de que las cosas no
ti oasa y  de que era menester

E U u c h iT ^ * .
î P̂eetivaa ta * le razón traía unas

tengo »̂ 8J’eña8 era este mismo señor
Larir junto a mí, y que se llama

ojos verd *̂̂  '  etejlero. Por su frente ancha y por 
^luf'ta desmJf® y vivos todavía, veo pasar
j j  de a o if i^ ^  Paquito, <*el chico del car- 

Pararsp a  ̂1 ’̂^bachito que a los ocho años no 
o „ .  . on la callp o -  i -  _____ ____ ____

— jCómo? ¿Cajero?...
—Cajero de cartón.
— ¿Eeeeb?
—Quiero decir que hacia cajas de cartón para en va - 

ses. Aunque el nombre se presta a confusiones, no creo 
que haya otro para designar a los que trabajan en este 
oficio. Claro que yo lo único que podía hacer a aqueda 
edad era echar la cola para pegar las cajas. Sin em­
baído, lo llegué a hacer bastante bien.

— ¿Y por qué lo dejó?
—Ganaba muy poco. Antes de esto de las cajas 

había sido cordelero. Estuve varios meses torciendo 
cuerda... ¡Ah, ahora que me acuerdo, también estuve 
en una encuademación. Allí me cargaban con unos 
paquetes de libros que abultoban más que yo. Y ... 
¡cómo pesaban los condenados! Le tomé horror a la 
cultura. No comprendía cómo podía haber señores 
encaprichadas con tener en casa aquellos librotes que 
tanto me hacían sudar a mí.

— Y ... a los nueve años comenzó usted a aprender 
su oficio definitivo. ¿No es eso?

—Eso es. Entré primero de aprendiz; pero pronto 
pasé a peón. Las categorías del oficio eran las siguien­
tes: peón, ayudante, oficial y  maestro.

trabajar  ̂ P aco , " e l  c«ta4al«ta**.
nueve-'

p ® comencé a aprender mí oficio de 
- ^ntes ya había trabajado en otras

había sido cajero...

Paquito, «el chico del carpintero):, se convirtió pron­
to en Paco, «el estuquista». Era un mozo delgado, de 
buena estatura y ... gtiapo. Las doncellas de las casas 
pudientes donde él acudía a estucar las paredes se 
hacían las encontradizas por los pasillos. Y  eso que

crónica

Paco no era precisamente «una buena proporción»...
—Los ayuduites solían ganar un jornal de dos pe­

setas o de dos cincuenta. Los oficiales ya ganábamos 
tres, tres cincuenta, hasta cuatro. Para llegar a ganar 
un duro era menester llevar ya muchos años en el ofi­
cio. Había dos o tres «ases» del estuquismo de los que 
se decía que ganaban hasta siete u ocho pesetas. 
A eso no llegué yo nunca.

— ¿Y trabajaban muchas horas?
—^Muchísimas, lod os los obreros entraban entonces 

a trabajar a las seis de la mañana, hasta las ocho,en que 
so tomaban un descanso de media hora para almorzar. 
Después volvían al trabajo hasta las doce. Una hora 
para comer, y  vuelta a trabajar hasta que ae hacía 
de noche. Nosotros, los estuquistas, en lugar de entrar 
al trabajo a las seis, como los otros obreros, entrába­
mos a las seis y me<^a; pero, en cambio, no teníamos 
la media hora de descanso para el almuerzo. Era pre­
ciso ir almorzados desde casa. Tampoco nos tomába­
mos una hora para comer, sino solamente media...

—Y  eso, ¿por qué?
—Era un trabajo que convenía hacerlo lo más seguí - 

do posible... Es verdad que no era el más duro, porque 
casi siempre trabajábam os en el interior de casas con­
fortables Cuando yo empecé a trabajar, el estucado era 
una decoración hijosa. Después se fué extendiendo. 
A pesar de todo, e! oficio era pesado, por las muchísi­
mas horas de trabajo. Como la he dicho antes, traba­
jábamos hasta el anochecer; pero como cuando está­
bamos ocupados era en verano, resultaba la jornada 
larguísima.

— ¿Y en invierno?
—Casi todo el invierno nos lo pasábamos parados
—Ya entonces había crisis...
—Y a lo creo. Trabajábamos casi siem^we en casa 

de gente adinerada, y esta gente procuraba hacer las 
obras mientras duraba su veraneo...

Paco «el estuquista» entró durante aquel tiempo en 
las casas de los aristócratas, en las de los políticos fa­
mosos entonces, en las de los grandes burgueses...

Ayuntamiento de Madrid



—Las criadas iban colocando papeles y paños blan­
cos, no sólo en las habitaciones donde teníamos que 
trabajar, sino en los pasillos y en todas partes por don­
de pasábamos. Temían, sin duda, que con nuestras 
alpargatas y  nuestras blusas manchásemos el mobi­
liario.

— Y  cuando se quedaba usted sin trabajo, ¿qué 
hacia?

— Entonces íbamos a por el jornal al A}runtamien- 
to. Daban seis reales por trabajar en las calles o en 
las o Im« s , y esto, después de hacer «cola» durante ho­
ras; a veces, durante días enteros.

Lídicr •o cictA rio  y  d e  fraile 9»

•»!

’Si -

l-íi-xí

1

—Por entonces comenzó a hablarse en Madrid del 
socialismo, y hasta a tomársele un poco en serio. ITn 
obrero impresor, llamado Pablo Iglesias, venía des­
de hacía varios años realizando una gran campaña 
para despertar a la clase trabajadora. Algunos obre­
ros le seguían; otros, aun se mantenían a la expec­
tativa.

Un día que Paco, «el estuquista», no había encontra­
do trabajo ni siquiera en el Ayuntamiento, y  andaba 
por las calies desesperado, se fué con otros compa­
ñeros de infortunio a oír a  Pablo Iglesias. Se le olvidó 
que tenía hambre y que estaba cansado. I  oda la no- 
ene se la pasó dando vueltas en su camastro, y al 
día siguiente, por la mañana, se fué a buscar a Pa­
blo Iglesias, y haciendo girar entre las manos su 
gorra manchada de yeso, le dijo que quería «apun­
tarse» en el Partido Socialista. Paco «el estuquista» aca­
baba de cum|dir ent<mees los veintiún años.

Todas las noches, cuando salía del trabajo, se iba 
a las oficinas del Partido a seguir trabajando. £1 no 
era orador, como Igli^ias; pero, en cambio, tenía unas 
dotes de mganizador por nadie igualadas. Aunque 
todo lo h a c¿  en silencio y procuraba no destacarse, 
los compañeros se dieron cuenta de lo que valía, y 
le hicieron presidente del Sindicato de Estuquistas. 
E l resolvía en cinco minutos los problemas que pa­
recían insolubles. Trabajaba con una constancia y 
una tenacidad imponentes, un día tras otro.

Pero los domingo... Los domingos, Paco se quitaba

Un retrato de juventud y de la época en que Largo Caba­
llero era obrero manual. E sta fotografía fué dedicada a 
Pablo Iglesias por e t hombre que, más tarde, había de sn- 

cederle y de proseguir su obra.

la blusa. Se ponía una americana y  un cuello y se 
marchaba. ¿Adónde dirán ustedes? Pues se marcha­
ba a los bailes de Provisiones. Nadie como él para 
marcarse un chotis a izquierdas. Paco, además de 
líder Boraetario, « u  kr que se llamaba entonces un 
«punto de baile». E l materialismo histórico no había 
conseguido ahogar en él la a f íc i^  por el chotis cas­
tizo. Claro que entonces aun no habían declarado los 
rusos «que el baile es ima diversión burguesa». Toda­
vía el baile ers una diversión proletaria, tanto más 
cuanto que Paco no bailaba más qiie con la criadas. 
¡Y  cómo se le disputaban las chicas!

C on ce ja l y p rccU laño*
Pero un día, Paco, «el estuquista», desapareció del 

baile de Provisi<Mies para siempre. ¿A causa dél mar­
xismo? No. A causa de una muchacbita llamada Con­
cha Calvo, que le había loeao en el lado izq^tifrdo, se­
gún decía él con su léxico de obrero madrileño y  cas­
tizo.

Paco se casó. Pronto dejó de ser Paco, para con 
vertirse en dem Friuncisco. Fué el^ndo conceja. del 
A3mntamiento de Madrid. Claro que no por eso dejó 
de ser estuquista, porque los c<HicejaIes no tenían re­
tribución, y  era preciso llevar dinero a casa ahora 
para la mujer y  los chiquillos que iban naciendo.

IJegó el año 1917, y  después de la huelga genera! 
revolucionaria, Largo Caballero fué condenado a pre­
sidio.

Su mujer se quedó en casa con tres chiquillos, y  el 
día y  la noche por toda fortuna.

El más reciente 
retrato de don 
Francisco Largo 

Caballero.

(Fot VMca)

crónica

—No me vino mal aquella cundena—dúe 
Laigo Caballero— . Como de peque ño no pud» ir̂  
escuela, tuve que educarme yo solo. (  on mi ofij 
los trabajos de la organización tenía poco tú 
Puede decirse que en la cárcel es donde he apr 
lo poco que sé.

— Pues por ahí rliccn que sabe usted mucho.
Largo Caballero sonríe. Se le animan los ojosi 

licioeos, y  después dice, con su hablar reposado ti 
carrón:

— ¿Usted cree...?
Y  por un momento, quizá por la fuerza de la er 

ción, Paco, el obrerillo madrileño que estucaba i 
redes y giraba a izquierdas en Provisiones, ha 
oado a don Francisco Largo Caballero, líder 
kv de España y  ex ministro de la República.

J< »E F iN .‘i  0AR A BI.4S

Si Su Estómago Hablara
E l estómago es un órgano admirable, si se toman en co» 

ta los abusos a que se somete. Se le recarga de comidas á  
discreción, de ¿im entos exóticos, demasiado condi 
dos, indigestos, mal masticados y  tomados de prisa; de li» 
res irritantes y de bebidas, ya  csüientes, ya  heladas.

E l estómago no habla, pero resiente los abusos y tardes 
temprano se eníenna. Sobrevienen la indigestión, empaik 
y  estreñimiento. Los restos alimenticios estancados n  
intestinos producen materias nocivas y  venenosas que pasa 
a la sangre y  hacen un gran daño a todo el organismo.

.-\si, con el tiempo, resultan grandes padecimientos delM 
gado, de los riñones, del corazón y  otras enfermedadap» 
ligrosas que pueden acarrear el completo quebranto de lasa 
lud y  aun la muerte.

Para tener buena salud es menester el buen cuido del í  
tómago y  los intestinos. Téngalos siempre bien limpios j 
fuertes, usando Vcmtrc-JLIvr*.

Coma Bien! Beba S i Gasta!
Pero cuando bufcúere comido con imprudencia, o bcM 

mucho >-ino, cerveza o  licor, para no ccmtraer una indi{B’ 
tión u otro desarreglo del estómago, del hígado o del ban 
y  para que no lo resienta tanto el cuerpo, del>e tomar por 
noche, al acostarse, o lo primero por la mañana, dos otra 
cuebaraditas (de las de té) de V »M (rc-l.lvre en medio ra 
so de agua.

V cm tr«-I,lvre es un remedio eficar y  de confianza p» 
el Estreñimiento y  para la Indigestión, Biliosidad, Dolort 
y pesadez en el estómago, hígado y vientre, DoloresdeC^ 
za. Boca amarga, Falta de Apetito, los Eructos, Einp^ 
Gases en el estómago y  vientre, los Cólicos y  otras d ^  
cias causadas por el estómago sucio y la  debilidad intesnv

17NA ■ * n i > : C A N o  use porgantes violentos, a* 
chas personas tienen los intestinos debilitados a causs « 
tomar purgantes. £ 1  abuso de las aguas purgantes, la$̂
les, pastillas y  pildoras purgantes, hace uu gran daño a ̂  I 
fc! cuerpo, y  sobre todo a los intestinos, el estómago ye*''’
gado.

V e a tr e - I J v r *  no es de efecto violento. Es un vigooj'’HHdor-tónico de las camadas musculares de los intestioos 
ce mocho bien al estómago y  al hígado. Limpia el a P ^  
digestivo de las impurezas que dañan la sangre y 
litan el organismo.

Para d  túen de su salud, ose

V e n t r e - L i v r e
F ó r m a la  d e l D r . J .  G c a td r a

D e venta en  ¡as fa rm a c ia s  
ifcatcs e ic la im : J. OIIIOI y Cia.. S. i..

riittm  inuniuinHivuTumTiiiTiiTifín u innrn

íl;

'  TíÁ''

lu e d f o i

^Una io td  j

c a & d o ^

PicLw Ia

«naClTAU>«OIUWT»AOOA
AGENCIA

CAM HA//IN6EPJÍ
eALMCf, 7».
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'SDírií» * Garbo, en sus dos aspectos: arriba, 

para «t . , / *  recoge en lo más profundo de sí 
C  artística; Y abafo,

*̂ lrü fecohíJ^**^' maraTÜIosos ofos de la in- 
*u su expresión de confianza y de ín-

i

k

K
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Los ojos de Mae West son, quizá, los más expresivos del mundo, a pesar de su defecto de hallarse demasiado próxi 
mos, defecto que revela la viveza de carácter, la malicia y la gracia de la ya célebre estrella...

A. los ojos se a so m a  el a lm a ...

• • • Y  el céle1>x*e pixxior americano W ^illy 
Po¿ani revela cómo, estudiando la mit­
rada de una m ujer, se descifran todos 

los secretos de su carácter.
L L Y  Pogani, pintor preferido por las mu- 

~  ;ados Uni(\ \ 7\ \  jeres en los Estados Unidos, declara que ese 
enigma femenino tan traído y  llevado por los 

poetas, los novelistas y  los psicólogos, y considerado 
por casi todos ellos como eterno e indescifrable, no 
existe en realidad. Y  no existe porque, según Pogani, 
toda mujer lleva el alma asomada a los ojos, y todo 
hombre inteligente puede, con un poco de estudio y 
de análisis, descubrir los ra^ os esenciales del carác­
ter, revelados por la mirada de la supuesta esfinge.

W illy Pogani, para mostramos su método, elige 
como ejemplos algunas célebres estrellas del cinema­
tógrafo, y  establece la relación existente entre la for­
ma, el color y  la expresión de sus ojos y las caracte­
rísticas de su esjiúritu.

Y  asi, dice W illy Pogani:
«Las normas a que se atiene el concepto clásico de 

la belleza exigen que los ojos estén separados por un 
espacio igual a  uno de ellos. Pero la l^lleza moderna 
cumple rara vez esta condición. Los ojos de Mae W est, 
que son quizá los más expresivos del mundo, no guar­
dan entre si esa distancia, y se hallan demasiado pró- 
vimna, Esto revela la viveza de carácter, la malicia y 
la gracia que hacen de Mae W est una mujer irresisti 
ble. Una mujer que, como ella, tiene órbitas profun­
das y netamente dibujadas en la línea que va del arran­
que de la nariz a las sienes, posee cualidades tales como 
la inteligencia, la energía, la tenacidad y la rectitud.

Jeanne Harlow tiene los ojos perfectamente hori­
zontales y las pupilas claras y luminosas, con expresión 
de curiosidad y de interrogación perpetuas. Jeanne

cróntca

Harlow es una muchacha muy natural, muy sincera 
y libre de toda preocupación de coquetería.

Ja n et Gaynor tiene la mirada a ratos ardiente y a 
ratos apagada y ensoñada. Uno de sus ojos, el izquier 
do, está un poco más inclinado hacia la sien que el de­
recho. Y  estas desigualdades en la expresión y en le 
conformación revelan los contrastes del carácter dt 
Jan et, a  veces sombrío y reservado, y  a veces expansi­
vo y mundano.

Los ojos de Lilían Harvey sorprenden por su brillo 
extraordinario, un brillo eléctrico, revelador de vita­
lidad poderosa, llena de alegría y de confianza en sí 
misma. Elegid para e i^ s a  una mujer que tenga, la 
mirada luminosa de Lilían, si queréis que el optimismo 
y la esperanza presidan a la vida de vuestro hogar.

Acerca de la mirada de Greta Garbo se han escrito 
millares de líneas, y se ha dicho y repetido incontables 
veces que hay un enigma indescifrable en les ojos ma­
ravillosos de la actriz de maravilla. Y . sin embargo, 
quien haya vietn a Greta Garbo en sus hcias de inti­
midad y de eT.pansion, cuando no piensa en les pape­
les que ha d< interpretar ni sufre la presencia de los 
directores y  de los cafneramtn, habrá podido apreciar 
cómo en tales momentos el supuesto enigma desapare­
ce y  «na ingenuidad infantil, reflejo del alma verda­
dera, se asoma a los ojos espléndidos de Greta.

E l tan discutido misterio del espíritu de la Garbo y 
de su mirada inquietante no es sino reserva de un alma 
ultrasensible que se recoge en lo más profundo de sí 
misma, tanto para el esfuerzo de creación artística 
como para librarse, en lo posible, de contacto con las
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En cambio, (cuánta inquietud, cuánta insaciable ambición 
y cuánta desconfianza hay en la mirada de Joan Cravfordl

impresiones externas y extrañas que pueden herirla. 
Cuando halléis una mujer que tenga los ojos y la mira­
da parecidos a los de Greta Garbo, no penséis que esa 
m ujer es altiva e impenetrable, 'iratad  de ganar su 
cDQÍianza, y  merced a ella descubriréis un alma de 
eleccímn, capaz de todas las grandezas y de todas las 
bondades.

Desconfiad, en cambio, de unos ojos femeninos que, 
por bellos que os parezcan, tengan la expresión pasiva 
y  desdeñosa que podéis observar en la mirada de Ca­
rola Lombard.

Los ojos de Marléne Dietrich impresionan profunda­
mente a  los hombres, por la amorosa dulzura que hay 
en su mirada, velada siempre, a medias, por la sombra 
de las p estañ a y  la  languidez de los párpados. jO jos 
de mujer fatal? ¡Nada de eso! Ojos de mujer buena y 
de madre ejem plar. Y  uno de los fenómenos más cu­
riosos de la ficción cinematogrófíca es ese de la trans­
formación, en la pantalla, de esa mirada toda bondad
en mirada de vampiresa. Porque Marléne no tiene ni 

tadsiquiera la facultad de velar su espiritu con el herme­
tism o de la expresión, como lo hace Greta.

En cambio, ¡cuánta inquietud, cuánta insaciable am­
bición y  cuánta desconfianza de todos y  de todo hay 
en la mirada de Jo an  Crawfoid! Sus ojos son azules, 
pero el iris es negro, y  constantemente va su mirar de 
un lado a otro y de iina a otra persona, como guardán­
dose de un peHgro siempre temido o buscando algo

las.que no encuentran jam ás. Mujer con ojos a lo Joan 
Crawford puede inquietar a los hombres y  despertar 
en ellos grandes pasiones: pero no es mujer capaz del 
desinterés ni de la abnegación que caracterizan, en un 
alma femenina, al verdadero amor.»

íA cierta Willy Pogani en su estudio de los ojos de 
mujer? ¿Es tan fácil como él cree descifrar los secre­
tos de un espíritu femenino leyéndolos en la mirada t 

Ensayen ustedes, caballero; pero traten de hacerlo 
en frío, cuando aún la mujer cuya alma deseen uste­
des descubrir no haya llegado a interesarles demasia­
do. Porque si han «caídos ustedes ya cuando preten­
dan aplicar este método analítico, sólo verán mara­
villas y  perfecciones lo mismo donde existan que don­
de no las hava.
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Dos expresiones de la mirada de Marléne Dietrich. Arriba: cuando, para la ficdón cinematográfica, 
todos dulzura, tratan, en vano, de hacerse duros y enigmáticos. Y abafo: cuando, lefo.s de la cámara T ^  '

pcl», recobran la placidez y la bondad de sn verdadera expresión. •le

cnntca
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< correo del egreso de Andalucía, donde tuvo lugar la espantosa tragedia, separado del convoy, al ser descu­
bierto el asalto, para la práctica de las diligencias judicl^es. (Fot. Totrcs.

R e p o rta jc fl re tr< M p cctívo 0 .

<... suceso del expreso de A n d a lu c ía .
I  un sncepo te- piíblico, que no aabfa a qué atenerse, hasta que el lunes

P'úneras ! f  l^esde las por la noche los diarios confirmaron, ampliándolas,
1924 eo ® ^  mañana del día 12 de las noticias que ya circulaban como ciertas entre las

*fnBistente ® circular el rumor, cada vez personas afectas a los centros informativos.
’a »  expreso de Andalucía había Justificaba la Prensa su silencio diciendo, como así

n i y robadofl de Co- era cierto, que la censura había impedido la pubiiea-
I novelM confiados a su custodia, ción de los detahes del suceso para evitar posibles di-

Pintado de  ̂ ^eontecimiento, tan horripi- ficultades a la labor policial, poniendo sobre aviso p los 
'o« detailes d i . película poli- criminales: mas no fué muy eficaz ta l precaución, pues

resistió a que la ^ n  mayoría del a las cuarenta y  ocho horas de perpetrado el crimen
*pareriepf» noticia. Los periódicos de no existía ni la más leve pista de los delincuentes,

l i í  ̂ tcs  mĝ .L °  grande? lagunas blancas de Durante varios días, el público vivió pendiente del
por la **'• P *^ ^  censura «suceso del expreso*, devorando Jas informaciones pe-

*^ente P.*^®rriverista, > como riodísticas que cada día relataban nuevos pormenores,
coDcretosd noniingo, continuó la falta que venían a aumentar el in ter^  novelesco del hecho.

c .suceso, aumentó la tensión del Perdieron importancia las noticias políticas; las infor-

J

Interior del coche correo del expreso de Andalucía, tal 
como quedó después del asesinato de los dos oficiales 
ambulantes que en él viafaban y del robo de las sacas de

valores. (Fot. Torres

S i

<->

L> '«•*»,

Estado en que fué hallado, en el coche correo del expreso, 
el cadáver del ambulante señor Lozano.

(Fot. MofitliU)

■ V.

■V >■ i

r

V»l0fes del

Estado en que fué hallado el cadáver del ambulante señor
Ors.

(Fot. lioaUlIi)

maciones sobre todo otro asunto eran desdeñadas en 
aquellos días, y los periódicos que mayor espacio de- 

,  di(»ban al «suceso* alcanzaron tL»~̂ -d'í£ j&iuáo conse-
*reo internaciona destinado a Gibraltar, que fueron abiertas y robadas por los asal antes, guida^ hasta entonces.

(Foc Torres) No faltaron en tal ocasión murtth'stds ele última hora
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que ccmdenaran esta curiosidad del público, tildándola 
de inmoral y malsana. A|wendice8 de pcicólogo los que 
asi Mcribíañ, no supieron ver que esa curiosidad marca 
un equilibrio moral muy digno de estim a en el alma 
de las multitudes.

La conciencia se rebela ante el crimen que rompe la 
norma de moral, y  anhela saber el cómo y  el por qué 
del suceso perturbador, por inconsciente movimiento 
de defensa, pues desconociendo el orimn del mal es 
imposible precaverse contra él. Hay deseo e interés 
porque los delincuente sean apresados, no por cruel­
dad, sino por instinto Justiciero, que luego se trueca
en compasión para el que delinquió, como lo prueban 

>Hciesas soHcitaciones de indulto que siguen a toda sen­
tencia cajutai, sobre todo cuando se deja pasar algún 
tiempo entre el crimen y su juicio, y se han calmado 
tas exaltaciones primeras.

conciencia popular ha dqpiostrado mil veces que 
desea piedad para el delincuente; pero piedad no es 
impunidad, y ri no hubiera interés en descubrir a los 
delincuentes, ios cri:nenes más espantosos quedarían
impunes.

En el caso del «expreso de Ándalucia», cuando los 
delincuentes fueron descubiertos, la revelarión de sus 
pei^nalidades y de la situación social y económica de 
algunos de ellos contribuyeron a dar mayor interés a 
la tragedia, digna de la im ^inación de un Ponan 
Doyie, y por último, e! fallo de la Ju sticia, terrible e 
inapelable, terminó dando un máximo dramatismo al 
hecho más célebre que registró la criminalidad espa­
ñola desde hace muchos años.

Pero, a pesar de la hábil actuación de policias y re­
porteros, hay multitud de detalles que se escapan a la 
mayor sagacidad de los informadores. La incubación 
de sucesos de esta índole tiene un proceso muy com­
plejo, cuyos pormenores son difíciles de captar a las 
personas ajenas al drama. Sin embargo, en el «suceso 
del expreso» hubo alguien que al margen del sensacio­
nal acontecimiento, por excepcionales circunstancips 
en que la casualidad quiso colocarle, vivió intensa­
mente aquellas terribles horas que costaron la vida a 
seis hombres; dos, siendo víctimas de» crimen; tres, 
espiando en el patíbulo sus delitos, y  otro que a sí 
mismo se hizo justicia con la bala de un revólver 
liberador.

Cbónica, deseosa de servir a sus lectores las infor- 
litaciones que puedan interesarles, se puso al habla 
con dicha ¿/»raona, que accedió a damos al relato do 
E l sucesodelexpreiKJ>, con aquellos detalles que perma­
necieron hasta hoy ocultos a la curiosidad de las 
gentes.

Se trata, pnes. con>n verín nuestro*? lectores, dei

El oficial de corrco.s señor Ors, asesinado por los asal­
tantes del expreso de Andalucía.

(Fot. Alfoaso

'-i

q u e  

I dé t

y
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El oficial de Correos don Santos Lozano (x), que murió asesinado por los asalunles del expr^o ^  
fotografía fué obtenida por un compañero del señor Lozano, en el mismo coche donde ocurrió el

antes del de la tragedia.

más interesante folletín vivido que puede ofrecer hoy
bI í i  • ' ’ningún periódico; folletín que tiene el interés de revelar 

secretos hasta hoy no descubiertos. Un mundo extra­
ño se reflejará en esta páginas emotivas; un mundo 
lleno de vicios y extravíos, al que parafelamente dis­
curren vidas Uenas de noble ejemplaridad.

Todo esto, con el gran atractivo de ser rigurosamente 
real, desfilará por las páginas de E l suceso d el expreso 
dé Andeducía, que CnaNiCA empieza a publicar.

U m  K osm isrc e m c a x a ta Jo r*
E l era encantador. No sólo por su f i^ r a  esbelta, 

el^ an te, plena de {^estancia varonil, sino tam bito 
por su es|dritu cultivado y su conversación amena, 
llena de colorido y vivacidad. Aflcicmado a la buena 
música, gustador de toda novedad estética, su rostro 
moreno y dinámico era familiar al publico de los estre­
nos, los conciertos y las exposiciones.

Con frecuencia acudía al Liceo de América, donde 
todos le miraban con simpatía; desde M erced^, la 
manicura, que siempre le ek^iaba la rara TOrfección 
de sus manos señoriles, hasta los viejos tertuliancMt que 
le sonreían cariñosamente al p i^ r . A veces, algún 
suspicaz apuntaba un comentario a la excesiva ele­
gancia del muchacho, a  sus gastos desproporcionados 
a su situación; pero las murmuraciones eran cortadas 
por algún enterado, que afirm aba ^ue Navarrete 
—pues ta l era el muchacho en cuestión—pertenecía 
a una familia rica, que en su hogar no se necesitaba 
su aportación económica y  que, por lo tanto, tenía, 
para sus gastos particulares, no sólo su elevado sueldo 
^ a l t o  empl^ulo de Correos, sino también lo que ga­
naba como habilitado de C 1om« pasivas y  en otras mu­
chas actividades, ya que, al decir de los enterados, era 
hombre extraordinariamente dinámico.

Algo más grave que sus rastos, excesivos a todas lu­
ces, era su afíción a cierta clase de amistades. Frecuen­
temente se le veía en compañía de muchachos desacre-

E ra aquélla una tertulia de lo más 
pues a ella acudían, entre otros menos 
marqués de P ...; un modisto llam eo 
era camarero del Hotel Ritz; 
dueño de una importante pensión, y ^  ̂  
traductor e intérprete de varios 
morfinómano, a tild a d o  Donday, 
pecio y modales á m b ito s , si bien 
gancia rayana en el atildamiento.

De todos los amigos que crnistituían 
Vicente, el fondista, el 
Vicente admiraba con verdadera 
con sumisimi de siervo, cíon adhesioi» 
gaba a todos los caprichos y exigenciss
éste correspondía a ta l adoración co® 
cencía. Pero una mala noche
acompañado de un nuevo amigo. Ef® 
con uniforme de cadete de , 4
belleza varonil realmente excepcion^j 
con gracioso acento andaluz y hac» 
chispeante de las gentes del Sur.

A partir de entonces, Vicente 
amigo un desvío cada vez más
se había convertido en inseparable 
acudía a  V ícente cuando necesitaba ®__________________________  ■
liberalidad del supuesto fondista 
aun sabiendo a qué fin  eran destin®^ t(̂

fi<“a Navarrete entregaba.
E l hermoTO Paco, que asi se llam»^ 

exigencias in s ta b le s . Era un macl>' 
varrete había conocido en casa 
Iglesia, al que visitó por encargo 
{Mira un asunto particular. De esta 
quedaron citados para tomar café, 
amistad en la que Navarrete 
poco a poco de la voluntad del

ito a

de él su amigo intimo. .
Poco duro a Navarrete la

«litados por sus inclinaciones afeminadas, y solía acu- 
HwmaaimtA asiduidad a cierta tertulia del Cafédir «m  ------------------------------

Savoia, instalado «1 la misma casa del ya desaparecido 
Teatro Apolo.

conquista, pues al poco tiempo 
moso Paco sacudió su abulia ŷ
amiffo la satisfacción de capricho® 1

.......  ■ - -KJ'iosos. Cuando Navarrete iba
amigo, o éste acudía a Madrid, ®®

crém ea
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& nueva petición, y 
A una joya de precio, 
ía 1a renovación de» 

o en la garzonera 
mismo Navairetc le 
instalado. Y  asi iba 

oso Paco dando fin 
de su amigo, 

nosaUa a qué iru- 
rrir para satisfacer 

ligendas d e aquel 
con traje militar y 

motíe..
te sufría. Veía có* 
luella comfdicación 

guapo cadete llevaba 
_ a la ruina; hu> 

querido siüvwlo, a 
de todos los sacrifí- 
pero su cwencia de 

le hacía quedar en 
acia de Navarrete con 

H a actitud de perro 
I^kIo Mte su amo. Els- 
raba que el cansancio 

8u obn  en el ¿ni- 
til de Navarrete, 
o que entonces 
a ser él el predilec» 

o otras veces habia 
ido: pero entre tanto, 

exigidos cada 
mayores cantidades 
amigo infíel, tbsm 

ndo hasta quedar re- 
X a la nada, y al fin 

el momento en que, 
ooeva exigmcia del 

Vicente hubo de 
if que ctu^ía de 
que todo 83 habia 
ya. Navarrete en­

te conminó:
¿o tienes una pen- 
^  traspásala, vén- 
y tos arreglaremos

V A L o r

r.x

iQué falta te hace María Sánchez NaTarretc, principal autor del asalto
dinero? ^  expreso de Andalucía y  de los asesinatos de los oflda-

Vicente hubo Correos señores Lozano y Ors.
®®wle que la pensión l**®** ***oa»o)

^  realmente, si-
el ^hermano Honcwio, que residía en un pueblecito manchego, y  que él, Vi-

solamente el administradOT y  gerente de tal industeia. Navarrete quedó 
« te  tai revelación, y  replicó;

ttas hecho muy maj en engañarme, pwque yo, confiando en que td tenías 
«  ̂®^Prometido los fcMulos que como Mbilitado administdro, y  imora me en- 

^«te^bierto en unos miles de peeetas.
Vicente se exaltó, mostrando toda su indignación oiMitra los despüfa- 

p j *^^^te, aunque haciendo culpable de todo lo que ocurría al hermoso 
s de 1- ^  Wunfó su* cariño c í^ o  al sunigo, y oem él se puso a discurrir la 

de aquella situación. E l, Vicente, carecía de fondos; pero en cambio 
ooori •? a Honorio, cuando éste volviese a M a^ d , y  era fácil
I t^editase a Navarrete La csuitidad deseada, sobre todo si le ofrecía 

de crédito.
_®®*pués llegó Honorio a Madrid, aemnpañado de su hijo, adedesoente 

^  os, al que deseaba preparar pan^ ingresar en el cuerpo db Ccurew, y 
este deseo de su hermano la mejor coyimejor coyuntura para hablar de su

)reseot

íCioD»*-'i 
a c í» r ¡

ble df 
»bael'

' buscar— -'*«ar —tengo yo mucha amistad con un ofímat de Correos que
i/ ^  Rafael bien y  por poco dinero.
^  telatív ’ ^  habló del préstamo; pero pasados unos días, y ya establecí-

‘píteos H entre Honorio y Navarrete, Vicente habió a su bmmano
amigo y de su pretensión de que Honorio le hiciera un préstamo: 

de a Honenio, y sólo exigió que Navarrete le fírmase unas letras 
h'ooorio persona solvente. Y  a  los pocos dias las letras eran entrega-

qua ® pedido, y Hontmo e n t^ ó  a Navarrete seis mil pesetas,

. ha^ .  ®8tas l e t ^ , Antón a , la hermana mayor, mujer inteligente y  jue- 
^  peligro de que la firma del aval fuese fa lu , y «iton-ue que i» luui» uoi •*** iwjijc t

te, anfcL'̂  ** f*̂ 6 a la fírma había mayor s^uridad de oobnu*, puesA 1»*̂  fCr 4nt<>íi . “»»3aar «cusa la iu in »  uauw uiajrut ae
inad**^^ «I dinpm cárcel por falsificador, pagaría.

^  ̂  que ^  tomó Navarrete un nuevo piso en la calle de
imab»̂  Paco v v   ̂ Pardiñas había destinado a  ganumera parecía

en i. ^^'^arrete. a. Ínafan/̂ AA Ha almiiló un conforta

Nññez de 
mezquino

nucb*‘̂ ^¡ ^  toDe  ̂ "^varrete, a  instancias de aq u ^  alquiló un omif<»tabLe depar- 
de Rastoi c ítr ic a , haciéndolo decorar espléndidam«ite, omi lo

'* to ^ etfenf ®*®̂ **̂ *̂  qw  de Honorio halna recibido, sino otras sumas omi- 
créditos. T  de tal modo, tras no s^dar deudas antíguas ni 

tituaeii  ̂ ’̂ cubierto, aumentaron unas y otras de modo oonsiaMable. 
Ua parecía preocupar demasiado a Navarrete, una vez
p«si(̂  umr momento necesitaba, absorbido como estal^ por su

'*** hermoso ^ux), y para inaugurar la nueva garronera dm ochó
3o. para hombres solos, a  la que acudieron las principales fíguras

** Navarrete entró en un verdadero v&itigo de mgfas
dT en grande mi aquellas pequ^ias bacanales,
j ‘ íteeQa taM, y Navarrete se oompUda mi la admiraok^ envi-

f««iatía 1 * ' ^ mtíma satisfacción M oompobar la fidelidad do
„„ , f^citaciones de otros apasicMiados, a pesar de las teotado- 

le hadan.—R. G.

ita

ic íf if» ®  

einp^

JJJ

\k ■

\

lleva Vd. todas las cosas útiles 
y de primera necesidad para 
que no le falte nada de süs 
comodidades acostumbradas. 
No olvide Vd. de llevarse tam­
bién uri tubo de CAFIASPIRINA, 
porque el viaje cansa mucho 
y produce a menudo un abati- 
mientogeneralydoloresagudos 
de cabeza. Teniendo a mano 
dos tabletas de CAFIASPIRINA, 
en un momento se lib rará  
Vd. de su dolencia y recu­
perará completo bienestar.

Cafiaspírína
E L  P R O D U C T O  DE C O N F IA N Z A
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Grace Bradley, la famosa estrella cinematográfica, estrena 
un nuevo modelo de gafas para proteger los ojos dnran> 
te la práctica de los deportes sobre la nieve. Estas gafas 
llevan, como los parabrisas de los automóviles, dos pa­
letas que se mueven automáticamente 7  frotan la parte 
exterior de los cristales, limpiándola y evitando que !a 
nieve o el agua dificulten la visión. Estas aspas son mo­
vidas por una pequeña hélice, que es accionada por el 
viento o por la resistencia del aíre al impulso de la carrera

(Fot. Agenda Gráfica)

Reglin  está muy preocupado porque padece de tar­
tamudez. Visitó muchos médicos, y ninguno le dio 
remedio adecuado, y Reglin  se considera desdichado 
por este motivo, ’lem e sus consecoencias en el aspec­
to sentimental, y  sufro.

Tartamudo era Carreño, uno de nuestros más pre­
claros ingenios, y ello no impidió que su Immor bri­
llase sobre su defecto físico. No se preocupe gran cosa.
y  si alguna muchachita le agrada, escríbale su cariño, 
y diga^ que a) hablar tartamudea usted un poco, por
lo que no se decide a hablarle. Si ella es amable, sí 
usted le agrada de verdad y si se encuentra capaz de 
amarle a usted, pasará por esa pequeña difioiltad  físi­
ca, mil veces preferible a ciertos defectos morales, que, 
aun cuando ocultos, son mucho más feos que la pe- 
qtieñez que a usted tanto le entristece sin motivo, 
créame.

R nbia Quety, invitada a pasear pOT un vecínito que 
le agradad, aceptó, y en aquella misma tarde qneds- 
roi* novios. Pero desde entonces, el vecinito en cuestión 
no ba vuelto a ocuparse de Rubia Qmttj, y  se hace el 
distraído cuando con ella se cruza; y la muchacha, a 
quien el vecinito agradó más de la cuenta, se pr^^n- 
ta  cómo hará para atraerlo de nuevo a ella.

Lo mejor es que usted se haga también la distraí­
da, y si logra que él la vea con otro, será lo mejor. 8i 
aun así él no muestra interés, renuncie a sn amor, y 
pues no es muy grande su pasión por él y no pasa de 
un simple agrado, procure olvidarlo por completo y 
colocar mejor sus afectos.

D édalo se enamoró de una muchacha buena, inte­
ligente, viva de genio y  cariñosa y  guapa, que le co­
rrespondió. Pero Dédalo es un hombre receloso, y se 
dedicó a indagar el pasado de su novia, sabiendo que 
tuvo relaciones con un hombre que se casó con otra 
mujer, pero del que conserva las cartas; que lu ^ o  tuvo

dos novios más muy poco tiempo cada uno, y que su 
conducta es y  ha sido siempre intachable. Pero, a pe­
sar de esto, por si ella miraba o no miraba la casa 
donde el antiguo novio vive, han reñido varias veces, 
y en una ocasión en que la chica veraneó lejos de 
Dédalo, él la sonsacó hábilmente, sabiendo que se ha- 
liía dejado acompañar por el muchacho, hijo de la fa­
milia en cuya casa estaba. Rompieron las relaciones, 
a  pesar de que ella dió cuantas explicaciones pudo, 
diciendo que sólo la cortesía la había hecho próreder 
así; pero D édalo fué inflexible, y  ahora no sabe qué 
hacer para reanudar las relaciones.

Sinceramente he de decirle que lo mejor es que usted 
corrija ese negro humor, que no sólo hará dc^ichada 
a la muchacha, sino a usted mismo Lo peor que a un 
hombre puede pasar es tener ese carácter celoso y  rece­
loso, que amarga con sus sospechas la vida de la mujer 

leal. Si su novia es un rayo de sol, ¿a qué ennegre­
cer esa claridad? Si ella es buena y le quiere, ¿qué más 
puede usted desear?

Como remedio a esos celos absurdos y a esas des­
confianzas sin motivo, le aconsejo muchas horas de 
aíre libre, distracciones sanas, excursiones al campo y 
una Cimentación sin excitantes. Cuando sus nervios 
hayan entrado en normalidad, será usted men<K) celoso. 
Muchas veces lo que creemos afecciones morales son 
sólo fruto de la excesiva segregación de la vesícula bi­
liar o algo por el estilo.

lociones sólo duraron una semana, y ahora) 
s  distinguir con sus preferencias a Henri 
la preocupación de él, que no sabe cómo 
la conducta de la muchacha.

No cabe vacilación al suponer que la mne 
cedió en la forma indicada para atraer mÍBi 
y provocar en él una franca declaracióo.

Sí, amigo H en ri: esa y  no otra fué la idsl 
muchacha, mucho más acertada en su pr 
usted, pues de mucho sirve que usted se pr 
hablarle, por no perjudicarla, espantando 
pretendientes, si eUa ya se enamoró de usted r| 
rada como es, no puede aceptar a ninguno qij 
no sea.

Como la cosa ya no tiene remedio, y e! 
no está en «no hablar», sino en «no pnamonn j 
tedes ya están enamorados, lo mejor que nstedij 
hacer es entablar relaciones con la muchachft,| 
ese modo evitaría usted el sufrimiento de elk t| 
usted, y  disfrutarían esos encantadores mo 
ilusión de novios, que son la sal de la vida.

o
Romántica está enamorada de un mncbacho al que 

conoce desde niña, y él la trata con afecto fraterno, 
pero sin nada de amor. Romántica desea que él se 
enamore de ella y  pi-

Rayo de sol estuvo en relaciones con un id>|' 
Los dos se querían mucho; pero esas relad^j 
naron por imposición de la familia de é l ' 
tuvo otro novio, con el que terminó pronto,! 
podía olvidar al primero, y ahora él aparenlil 
ñarla, y a pesar de ^ to , ella cree ver en el o*' 
ciertas muestras de amor sincero.

Procure enterarse por los amigos de él; 
guita de alguno, y s^ún las noticias que le' 
ceda en consecuencia. KVA

de consejo a Eva pa­
ra legrar tal fin.

Lo primero que ne­
cesita usted es saber
si é . es propicio al ena­
moramiento que us­
ted pretende, porque 
eso de que las co­
rrientes afectivas son 
mutuas y recíprocas 
no deja de ser una 
bella ilusión.

En la primera oca­
sión que usted tenga 
d^alc que la pretende 
un muchacho y  pída­
le consejo. D í^ e  que 
s e  calla su  nombre 
por discreción, pero 
que a usted ni le gus­
te  ni deja de agra­
darle... Y  si a él le 
gusta usted, empeza­
rá a fijarse en que 
ya no es usted una 
niña, y !o demás ven­
drá solo. Ahora, si él 
se calla o le aconseja 
se ponga en relacio­
nes con el chico ima­
ginativo, entonces di­
ga usted adiós a su 
ilusión de niña y pro­
cure olvidar.

Henri Onrtis est« 
muy preocupado, por­
q u e  enamorado d e 
una muchacha, seria, 
rectísima de proce­
d e r ,  impecable d e 
conducta, 3'  creyén- 
d o s e correspoi^ido 
por ella, después de 
Hacerle s a b e r  que 
mientras no está en 
situacKA de casarse 
no pretenderá el amor 
d e ninguna mnjer, 
por no perjndicaiia, 
ella se puso en rela­
ciones con otro hom­
bre, v como esas re-

10 Hombres han Pi
dido la Mano
D E  E S T A  J O V E N  
E N  E L  E S P  A  C I O  
D  E  U N  M E S

f W

I

Una Vendedora revela un secreto infalible
fascinar a los hombres

Al entrevistarla, declaró: «Estoy empleada en un 
almacén de novedades. Creo que la única lazóa de 
qne baya tantos que se ban ofrecido acasarse con­
migo es que me he cuidado siempre mucho de la 
tez. Me he dado cuenta de que el uso de polvos de 
tocadOT ordinarios reseca la piel y  la  pone áspera, 
tosca y  aleada. Por coiuiguiente, empleo los Pol­
vos Tokalón, los famosos polvos parisienses, que es­
tán mezclados con Espuma de Crema. Estos polvos 
DO sólo suavizan, p r o t ó n  y  embellecen la piel, si 
□o que me procuran, también, una tez espléndida, 
qne permanece fresca y encantadora durante todo 
el día. I..0 cierto es qne más de uno de mis preten-

üte*'
dientes me ha confesado que fn¿ ^  
venil lo que le cautivó.» ^

La Espuma de Crema, científic"!^,
con los Ptrfvos Tokalón, no sólo '  ^ 
vos resequen la jHel, sino que hace 
finnemente adheridos, a pesar ¿ñ
Via, e incluso ruándose ha 
caldeado. I os P<dvos Tokalón 
maravillosa belleza que tanto

Los compactos TcÁalón conti^ 
de Crema. Los Polvos y  el rojo 
adherentes.

Algo nuevo, diferente y mejor-

l

crónicaAyuntamiento de Madrid



h o r a i

tnñ
MSrao

mu(
er máail
iÓ D.
é ]a idnj 
u  p r  

se

liando 
le ustodi 
igiino qvj

, y  e l  

namowij 
[ue ustdf 
chaciut,!
>  d e  e l b j l  

v i d a .

D uniDO
'eladcnci’l 
 ̂ él. 

p r o n t o , !

aparentî
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Algtraas de U s bellas disfrazadas que concnrrieron al 
fialU de Carcaval organizado en M j¿rid por la Asoda> 

dón DeportiTa de la Sodedad de Aatores.
(Firts. VMcal

B a ile s , b a ile s ,  
bailes..*

d e l C a n ia  val# 
l>ellas m u jeres y  a l^ u -

lible

fuénit'**'

tííicí^ il
ylo evi»^
íW«'’í,tVldelv'̂ V
.ilado

rojo ^

[fiOT-

crsmca

PJAECE ser que hubo en el Madrid de antaño un 
Carnaval más a l^ re , más bullicioso y más 
^ te je ro . Esto áltím o, sobre todo. E ! Carnaval 

se c e íe ^ b a  en las calles, y los bailes no habían adqui­
rido, m mucho menoa, Ja  io4 >ortancia m  e l admero de 
boy. Ahora ^u rre precisamente lo contrario. E l Car- 
n av ^ se celebra en los bailes, y  la fiesta en la calle va 
en franca decadencia, ísvorecida por los cambioe de 
sitio—unw veces, en Rosales; otras, en U CasteUanar-, 
y  tavorecida también este año por el lluvioso día del 
lunes de Carnaval, que restó máscaras, comparsas v 
MiTOEas, aunque no restó curiosos, que éstos'nunca 
fu tan  en los espectáculos donde no hay que sacar 
billete.

De domingo a domingo, el Carnaval ha sido este 
ano baile continuo, fiesta del ruido, de la luz, del color,

Ayuntamiento de Madrid
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Los más notables disfraces vistos en el Baile de las Regíoô ^̂ ^̂

t->’i
de la música y de la alegría. Desde el baile de buen 
vierte uno de un modo tan serio y tan estirado que n^ ^  
primera ocasión en busca del cabaret, donde nos dejan 
peta, hasta el baile de mal tono, donde puede ^  Jí'*
mujer fatal de tum o y donde las mujeres, en la alta no ^  
da, bailan con el talle tronchado, la melena deshecha y 
toda una escala de bailes para todos los gustos se na
Madrid 1934. . ui nof

¡Pero aquellos bailes del Real! Claro, es inevitable 
esto. ¡Aquellos bailes del Real! Yo, desde luego, no ■
través de los cronistas y de los supervivientes de 1»

® ’̂ 'Hnio, Y al que concurrieron los socios de los varios Centros
.1 (FoU. Vidu)

* !eg pafg_̂
**'nchach ^ aquellos bailes del Real, porque entonces
^ora ^  reuma, a caza de novia, y no se tenían que es- 

tL '*"'!»  n in S *® ?'*»  en su mesa, viendo cómo bailan los demás, 
loe aquellos bailes del Real tuvieran ninguna ven-

decir, ®®lebran hoy. Quizá había entonces más mujeres con 
bellas t)aile, como actualmente, una imponente exhibición 

& ■  iSe supuestas mujeres bellas. Lo que sí había era
, ®^a turca en aquellos bailes del Real! Como no exis-
f ĵ *''*ban (>i ^cohol producía efectos desastrosos. Graves caba-

***'bi^ a lecho, y a la hora de la limpieza había que
cuantos señores con frac, dormidos en los sitios más

• rt- >i

7

__• .r*****)' _
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extraños y en las posturas m is absurdas. En 1934 cual­
quiera resiste cuatro whisf:i/s sin que le tengan que 
llevar a casa en camilla. Hay costumbre de beber, y es­
to está bien, porque evita que en lo mejor del baile haga 
uno a s i  y se quede hecho un tronco sobre un escalón.

Quedamos, pues, en que Carnaval equivale ya a 
estas alturas a baile. Siempre habrá, de todos m ^os 
quienes paseen sus disfraces por la Castellana, por 
Rosales o por donde designe el Ayuntamiento en años 
sucesivos, porque fiestas de tal arraigo no pueden 
desaparecer así como así. Pero lo que destaca y desta­
cará de este Carnaval y de los siguientes son los bailes. 
Y  está mejor así, porque entre divertirse vestido de 
húngaro, esperando el envío de esa serpentina que a lo 
m ejor viene sin desenrollar y  nos da en un ojo, y di­
vertirse mirándose en los ojos de la cite de cada no­
che, la elección no es dudosa.

Hay bailes tradicionales, el de la Prensa y  el de Be­
llas Artes, que a cada nuevo año ganan en esplendor. 
E l de Bellas Artes es, sin duda, uno de los mejores 
que se celebran en el mundo, comparable sólo al baile 
que pudiera crew  la fantasía de un director cinemato­
gráfico. No es un baile uniforme, y esto es lo «¡ue le 
distingue de los más famosos, donde se baila siempre 
en el mismo salón, de un modo que podemos llamar 
oficial. Se baila en Bellas Artes en todos los pisos: 
se encuentra la música arriba, abajo, en medio y  a los 
lados, y es como una apoteosis de los bailes. E s verdad 
que sube y baja uno tantas veces las escaleras, que 
acaba con los pies hechos cisco. Pero de esto na^ e se 
da cuenta hasto el día siguiente, porque el que más y 
el que menos se pasa la noche detrás de aquella rubia 
o de aquella morena, que a lo mejor le dice que sí y 
a lo mejor le dice que no.

No faltan aquí las ¿bellas? mascaritas, que justifican 
con su cara ta p ^ a  los cuentxM y  las aventuras de 
Carnaval. Misteriosos dominós cuyos ojos brillan y 
miran de un modo que invita al baile y  a la conquista, 
si no fu e »  porque se piensa que puede ser la vecina 
del segundo, la mujer de Manolo o la cocinera de don 
Salustíano.

No faltan tampoco, sobre todo a primera hora, las 
mamás: esas heroicas mamás que se pasan la noche 
sentadas mientras se divierten sus retoños. Pacientes 
mamás, deposítarias de mantones, vigilantes del bai­
le y  despertadoras de sueños. Yo supongo que ellas se 
pasan la noche recordando. También ellas pasaron por 
la edad florida y  pimpante. Y  posiblemente en una 
noche como ésta se acercó Pepe, con su hermosa barba 
negra y  su dísfiaz de Don Ju an  Tenorio...

m - ’ .

■'.\v
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El baile de Carnaval del Círculo de Bellas Artes ofrece la ventaja de que no se limita a un salón y de que «I, 
bailar en rodos los pisos del edificio. Pero, así y todo, esta fotografía da idea de la «comodidad» con que podíun

ludonareste año las parejas.

i'

%

V.-I

^  V

Los que, en Bellas Artes, no bailaban y pasaron toda la 
dando sus buenos tiempos o aquel otro baile en que tanto ^  ̂

ron una vez^

. '■-r

...Y  lo s  
que, refu­
giados en 
cualquier 
r i n c ó n ,  
han olvi­
dado el 
b a i l e  y 
creen es- 
t a r  e n  
M a y o  y 
e n u n 

bosqued- 
1 1 o d e l  

Retiro.

Ni faltan las bellas mujeres, en número tol 
sa uno que han venido muchas de jMOvinciw o 
mujeres que el resto del tó o  se lo pasan en 
par^dose para el baile siguiente, pmrque 
a las que no se vuelve a ver. Ni falta ese
flecos conocen loe botones de todos los cah*^-------- ------ m^waav'9 %av WVAVn» ivo  J
que es el mantón pesca-pareja, el mantón 
quita cuando ha conseguido ya enredar los 
botón de aquél.

Y  surgen, junto a los tradicionales, 
recién estrenado^ como el Baile de las 
préndente exhibición de la belleza española Iji

rFot*.
Tldca)

-------  D ep o rtiv a____ -
donde se dieron cita cientos de muchacha* 
o el baile de los Dibujantes, que es, sin duda, 
humor y el que pone la nota de más originali<̂ *'y el que pone _____
todos los bailes de Carnaval.

R a fa el  M ARTINEZ GAND>*

crintca

N
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bí los trágicos acontecimientos que ensangrentaron 
las calles de París recientemente, y loa que a diario 
se producen en otras capitales, no nos probaran que 
el malestar social no sólo subsiste, sino que se agrava, 
y  que la crisis puede reservamos aún dramáticas sor­
presas y días quizá peores que los que venimos pade­
ciendo.

Y , sin embargo, sea por audacia un poco temeraria 
o por presentimiento de una reacción favorable, la 
moda femenina, que durante algún tiempo se mantu­
vo dentro de loe limites de una gran modestia, aban­
dona resueltamente esta discreta reserva y  vuelve a 
los esplendores de los buenos tiempos en que la vida 
era fácil y corría el dinero.

Como síntoma, éste puede serlo de un resurgimien­
to  o de una definitiva catástrofe, porque las aparen­
tes mejorías, tanto en los individuos como en las so­
ciedades cuya vida peligra, lo mismo pueden ser anun­
cio de salvación que prólc^o de muerte. Eisperemos 
que esta reaparición del lujo, entre tanta miseria y 
tanto dolor subsistentes, no sea la locura que Jú p i­
ter dispensa a los que quiere perder; y esperemos que, 
por lo contrario, anuncie un estado de cosas mejor 
para todos, y  especialmente para los que ahora sufren 
más a consecuencia del desquiciamiento del mundo.

fel- -

' A

/ / •  
4

Volvamos, pues, hechas las anteriores salvedades, 
al tema fnvolo de la gran elegancia. Despliega ésta 
las banderas rutilantes de las lamas, de los brocados, 
de las ricas sedas de Lyon, de los terciopelos lalmuloB 
y de los rasos brillantes. Y  la suntuosidad de los te­
jidos se hace valer merced al corte, muy señoril y Me­

que K) 
lie podíais

-

-

I

ciasoq* 
enc*«"! i 
; eoD I®*'

.n q««'

****̂ *̂ * noche. Arriba: modelo de estilo clásico, 
plisadâ  crcspón evistra». El cuerpo es .iso y la

tQodel^^ * conjunto tiene extraordinaria belleza. A la derc- 
«georgete» color amarillo mate, con «jabot» plisado

(Fot!. WfiterfeU)

^^evos d e ta lle s  de la  
m oda«

** suntuosidad de la actual moda 
la Pp^ ĉíamoe hacernos la ilusión de que

J^do, y qy ®^nda crims económica que sufre el 
I tiempo en que vivimos uno de

! '  ®*»tre cuantos registra la Historia de
Una ^ pasar y a desvanecerse

t*8naiUa. Podríamos hacemos esa ilusión

T-*

crónica

■f-r.:

'•* te ̂
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Cuatro trajes de baño para la próxima temporada. 1. Modelo de punto de lana, labrado, blanco, guarnecido con grandes botones rojos.— 2. Modelo de ponto, con dibujo d
Hete, r  de color Tcrde manzana* 3* Modelo con el cuerpo blanco, de punto, con dibujo en reliere, y pantalón de punto Uso, negro.—C Modelo de punto Uso, blanco,

dllas bordadas. (P®**- ̂

no de empaque, de loa modelos, entre los que domi­
nan Las modernas vMÍantes de aquel estilo «princesa» 
que fné d fia y  suma de la el^ancia de comiensos del 
siglo.

Junto a estas túnicas evocadoras del pasado, ceñi­
das al cu^po y  pndcmgadas por la estela solemne de 
la cola, destaca tan sólo, como nota propia de nues­
tra ^K>ca de feminismo dinámico y  combativo, el 
smoking, usurpado por la mujer a la indumentaria 
masculina. Pero tamMén este smoking femenino, que 
en temporada jHeoedente oonservalNi aún la severi­
dad de su estilo «hombre», se ocmvierte ahora en gala 
de los fastos elegantes al revestirse con los oros o las 
{datas luminosas de las lamas y  de los brocados.

A la riqueza de esos tejidos suman las toUettes de 
nodbe la riqueza de las pieles más caras: um iño, vi- 
són, m arta, z <h t o  ¡dateado, nutria, astracán... fastas 
mefes de {irecio, que durante la ^poca de nM>destía 
habian sido sustitmdas por las llamadas pieles tUpor-

gos, son de todos los tamaños. Las hay tan cortas que 
parecen esclavinas; las hs^ de medio la i^ , que en­
vuelven el busto y  llegan hasta el nivel délas caderas; 
las hay del ti¡K> trois quarts, que llegan hasta medía 
pantonilla, y , por último, las hay completamente lar­
gas, que sólo dejan ai descubí^to la orla del vestído.

E sta boga de la ca ]»  de |)iel subsistirá, s^;ún pare­
ce, en la moda de primavera y  en la de veruio

A este fin respcmden, igualmente, las 
vestidas», que se llevan para la tarde, y 
con lamas doradas o plateadas, con rasos 
cresjKmes de matiz desvaido, géneros 
solnria elegancia de una falda larga, de 
negro o grige. E l conjunto de la blusa 7 
p r^u ce la impresión de una túnica de t] 
la dama así vestida se des]K>ja de su abn^'

iivas—antílope, foca, {>otro, murmel— , que no son,
abeen realidad, sino ¡neles baratas, vu elva ahora a com- 

(Jetar debidamente la gran ^^[smeia, en la que resul­
taba un poco absurdo el maridaje de las pretensiones 
y las ecmiomias.

De pieles también, y  de pieles de calidad, son las ca­
pas que se llevan ¡>ara c u I h í t  el vestido de noche du- 
nmte el tránsito por la calle. Estas cápas, que ganan 
cada día más terreno en su competmioia con los abrí-

Hemos hablado de la moda de noche. Veamos aho­
ra algunas novedades de la moda de día.

Los ensemóles, o conjuntos creados {>ara las últimas 
h<»as de la tarde, adqninen cada vez más imprntancia 
en las nuevas ceJeemones, y  c<»8titny«i uno de los 
elementos ¡Míncípales de la moda próxima. Para ha­
cer posible la utilización de tales modelos, tanto para 
la cw e como {Mira las visitas, tés y  teatros a los que 
se concmfe antes de cenar, se adoptó defínítívamente 
la falda Im m y  dejaron de confeccionarse estos ves­
tidos con sobrios tejidos de lana, adoptíUidose, en cam­
bio, las combinaciones de sedas o de rasos om  spiv- 
nicioDes de micaje o de lama. T  se sustituyó el abrigo 
depextivo de lana {km* el ab ri^  de píeles o de terrio- 
pefo. De esta suerte, una mujer puede, al r^;reso del 
paseo vespertino, aristír a  cualquiera fiesta o reoep- 
ción sin tener que volver a su casa para trocar su in­
dumentaria.

camino, oculta bajo las meles la blusa, sólo ^  
de la toÜette el bajo de la falda y> por lo tan
poeto sm o y  modesto del vestido.

4 c la  aao4 a  4c prírn*^^]
Se Uevuán:
Cbaqnetas-alnigos amplias, y de l&i^, 

en tejido a cuacuos o escocés, con
Taiüeurs de tafetán o de raso obscurosi i

cem blusas de lama bUmea o plateada y 
brero bomchon blanco, (Miado por un veliÛ

Túnicas cortas, de (nespón o de raso, ^B S p O l

con anchas franjas de {um ligera. ,
Muchas piernas completamente desnoo^j 

la media de seda desapueoerá de la 
aun de la de ncxiie, sustituida por una 
ma especial, que imita el cok» y  el brillo »

U

Ayuntamiento de Madrid



/ >
4 y . '

/
■ t

rf ‘

X'-i- •

\

/

C'*/i..

f.-.

■*ss

• ^

iS-í-
L---

- >.V.'.'

A
¡?.í > -I

ití..

'1 A. i'

d»v
^  •*.

•

"-Sf-

1 dibul̂ íl
IDCO,

(Po»’

, blus»*'

lue i ^ J

abrigoj
ió\ o*^
ot*nW.“í

«Uo
w. OCHO®

ife » ** ! 
ft c»Pf,,
lo del*'

g.H

Uo som­
breo pa­
ra la pri- 
naYcra 
próxima. 
Forma de 
p i r o ja ,  
coftfccbl- 
lladora-

/WUCBLCy"
DCCCC/iCiChl jHODEÍMA

I, Antos d* <om|Mror 
p i d «  s i o m p r *  

praswpuestos grotis o |

"Muebles 
y  Decoraciones' 
antes PIQUEROI  

MADRID I
IxpodcMiK 
P A S E O  DE R E C O L E T O S ,  4 | 
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DCl
RESP'BATOR'O -̂̂

C O M e A T C N  
CA USA ScAS

OE cA ro$
COMPOSICIÓN I ou a3

5 s 9

RfSP'AArOR'O

r  L A  C J R A N  
»A0tC4LMENTf Azúcar leche cinco ctgr.; extrae, regaliz, 

cinco ctgr.: extrae, diacodio, tres miligra­
mos; extrae, medula vaca, tres miligramos; 
gomenoi, cinco milig.; acúcar mentoanisa- 
do, cantidad suficiente para una pastilla.

COî Sa tc n  
AuSASlAS

OE lA TOS
» L A  CURAN

tiAOiCAL/^Ew î

r

P astillas A spaim e
Curan radicalmente la TOS porque combaten sus causas

Catarros, Ronqueras, Anginas, Laringitis, Bronquitis, 
Tuberculosis pulmonar. Asma y todas las afecciones 
en general de la Garganta, Bronquios y Pulmones

P A S T IL L A S  A S P A IM E  superan a rodas las cotíoeidas. por su composición, (lUC no put*de ser más racional v cicntmc/i i-rniiM .» v ‘l''r 
las únicas en que e-ta resuelto e! trascendental prolilenia de ¡os medicamentos balsámicos v volátiles, que se conservan indefinidamente'v m niricn-'n 
iiit(‘ r̂i.as sus maravilbisas propiedades medicinales para combatir, de una manera constante, rápida v eficaz las enfermedades do lis  VI\S

I’ IÍv̂ ÎMIvATOKIaS, que son la causa de TOS y SOFOCACION.

Las P A S T IL L A S  A S P A IM E  son las recetadas por ¡os médicos
Las P A S T IL L A S  A S P A IM E  son las preferidas por los pacienten

(.1

E x ig id  siem pre la s  legitim as P A S T IL L A S  A S P A IM E  y no ad m itir sustituciones in teresad as, de escasos
ó nulos resu ltad os *• • 

f

L as P A S T IL L A S  A S P A IM E  se venden á l'NA PKSKTA CAd Aen las principales farmacias y dro<ruonas. entre<ráu lose, al mismo ticmi"’-
irratuifamcnto. una de muestra, muy cómoda para llevar en e! bolsillo. |

Especialidad farmacéutica del Laboratorio Sokataro
0£icinas:xC alle del T er , 16, B a rce lo n a .—Teléfono 50791. 1

L a s  P A S T I L L A S  A S P A IM E  se  v en d en  á  U N A  P E S E T A  C A JA  en  la s  p r in c ip a le s  fa rm a c ia s  y  droguerías
de E sp añ a, P ortu gal y A m érica.

ĉ o m sa t c p* 
' u A S  CAUSAS 
OE lA tos 

*  L A  c u r a n

N o t a  i m p o p t a n t i s i m a :  Fara demostrar y 
convencer que los rápidos y satisfactorios resui- 
tados para curar la TOS. mediante las BASTILLAS 
ASFAIMK. no son posibles con sus similares, yqiie 
no hay acrmilmonto otras pastillas que puedan sii- 
pí'rarlas, «>1 Laboratorio Sókatar«r mamia ^■ratis 
una cajita iiiuestra de «Pastillas Aspaime» á los 
qu(* le envíen el recorte de este anuncio, acompa­
ñado de un sello de cinco céntimos, todo dentro de 
sobre fraiKjiieado con dos céntimos.

•̂ coMeATe»»
u AS CAUSA&
OE lA ros

*  L A  C U R A N
“ AOlCALfAfNTf

1*08
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*» manía de los alfileres^ Coge
I ***no, se pone ante el espc|o y ¡zasL. Un alfiler

aqui, otro atlL. (Fot. VMca)

ic r ía *

deben entretenerse, si es que se entretienen, en el 
acreditado y remoto Limbo.

—Todo menc» una arruga en el vestido. ¡Para eso 
están los alfileres! Se coge un papel lleno, se pone una 
delante del espejo y ¡zas', uno por aquí, otro por allí, 
otro más arriba. Los descuidos de la modista están 
corregidos en diez minutos...

— jY  los que sobran, Amparito?
— {LiOS que sobran? ¡Al suelo con ellos! ¡Me gusta 

pisar sobre una alfombra de alfileres!...

r

'u  '«aman ««.V u«imo, aiiiiera-
■ le d iiT^ cosas a vef.'es molestas, otras inocen- 
t 'S{« a uno CI1ATw1á% ínonUav

B lanqim iia P o x a a  em d e casa

TTna mujer «ama de su casa» siempre es respetable, 
l'n o  podrá estar de acuerdo o no con el «calor de 
hogar», el «contigo pan y cebolla», las zapatillas de 
orulo y  el brasero. Pero por eso uno no puede menos de 
reconocer que una mujer «ama de su casa» es digna de 
todo elogio y de toda alentacíón. ¡Quedan tan poces!

Blanquita Pozas es una mujer de las que sienten 
«el bogar»: hace crochet. Se pasa la vida, cuando su tra- 
l» jo  se lo permite, dándole a esos ganchillos de hueso, 
y consumiendo, a  fuerza de mover las manos, ovillos 
de lana.

—Pero, ¿tanto le gusta a usted hacer cosas de pun­
to, Blanquite ?

—Muchísimo. No lo puedo remediar. E s mi ver­
dadera manía.

f s

■9P.
i/A'*-

—No me lo podía imaginar.
—^Tiene usted la imaginación seca. ¿Qué quiere us­

ted que m? guste, entonces? ¿Trepar por las paredes?
—^Verá usted, Blanquita... Yo no quería decir esto. 

Pensé que...
—No diga cosas raras. Mi manía es el crochet. Y  

cuando quiera usted darme una alegría, búsqueme la 
madeja PerU  número mil seiscientos treinta y cinco, 
que no la encuentro por ninguna parte y me falta 
para terminar este jersey de fa n ta ^ . Y  cuando la 
haya encontrado, tráigala.

Me despedí de eUa. En la primera tienda entré. No 
tenían la madeja número mil seiscientos treinta y dn- 
eo, PerU. Entré en o ^ .  Tampow. Llevo recorridas 
mU seiscientas treinta y cinco tiendas inútilmente. 
Pero en cuanto la encuentre se la llevaré. Lo prometo.

L a *  co r1>ata0 d e l m a estro  A lo n so *

Los mejores amigos del maestro Alonso son los es­
caparates de corbatas. Se trata de una amistad recí­
proca que tiene por base— como todas las amista­
des-—el mutuo interés. Los escaparates quieren al po­
pular compositor porque compra muchas corbatas. 
E l popular compositor quiere a los escaparates de 
corbatas porque guardan corbatas de las que él tie­
ne que comprar. Total: interés de los dm.

¿Que por qué compra tantas corbatas el maestro

.1 l l

■'■i

^tuntas de CRONICA.

u é  m a n í a s  

l*»ene u ste d ? ...
irtár^**»*^*^***™** tien e In m ainin d e  

■ •fcre n » a  a lfo m b r a  d e  a lfile r e * .

instrumento de tortura. La mayo- 
A I^voo^ * 8 í?^-ob entre los enamorados los ha 
^  *«ta^ jj-  ®,®*®'fi®ntt|weelalfiler.Cleopatra, cuan- 

8ya escUvftíi* 1? clavaba alfileres en los muslos
y fr iq u e  V III de Inglaterra, entre ca- 

L loe ofwvk; ®c dedicaba a saltar los ojos a
U  reino. Y , por último, alfilera-

i
I

r :Sí:
,^ñl
im:' V  .  V ,^ninaní *  cuando iC quieren insultar.

ra ^ *^ rn er, sin embargo, ei alfiier "  ' - - —  . . , . ^ . -
¡uo^ sirve para «entretenerse» de una Blanquita Pozas tiene la mama del «crochel»... Cuando no trabaja, o en los ratos libres que k  deja el Teatro, cuando 

pacifíca, casi llena de beatitud. Como actúa, Blanquita pasa las horas manejando los ganchillos de hueso y haciendo punto de lana... (Fot. Co«téi)

crúntca
Ayuntamiento de Madrid
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El maestro Alonso tiene la manía de las Y Miguel Ligero tiene la m»n^n de arran* 
corbatas^ No puede pasar ante una ca- car clavos. No puede soportarlos, lo mis- 

miseria sin comprarse media docena... mo si están hincados en el sudo que en 
(Fot VMu) la pared. (Fot CocUs)

Alcmso? jAh! No lo sabe nadie. Ni él mismo. Ni él ni Ernesto Polo, que lo sabe 
todo. Pertenece a lo inconmensurable. Los hombres, finitos, no podemos afirmar 
más que una cosa: el maestro Alonso compra muchas corbatas. Lo demás pulula 
en la región del Helio y del .Hidrógeno.

—Todos los dias vengo a mi casa con una docena de corbatas...
—Hombre... Le seguirán los chicos...

Casi. Pero no lo puedo remediar. Me atraen los escaparates de corbatas con 
una fuerza irresistible. En cuanto estoy o paso junto a uno parece como si me 
diera voces: «¡Eh, maestro Alonso! Siquiera un par de ellas, hombre.» Y  no me 
resisto. Entro y  cargo con seis.

— |Y no ha encontrado usted ninguna medicina para ^ta manía?
—¡Nacer otra vez! No hay otra...

iP o r  loa clavro* d e  M ig u e l L ig e ro !

—Aguarde un momento, que hay allí un clavo...
Miguel Ligero coge el meutillo, un cortafríos, unas tenazas y trepa por una es­

calera de mano.
Mientras sube, me dice:
— Ûn s ^ ^ d o . Bajo enseguida. En cuanto arranque ese clavo...
Espero. Al cabo de unos minutos Ligero vuelve junto a mi.
— Ya está. No se me resiste ni uno.
—Parece que estás de conquistas.
—Y  que lo digas. ¡Menuda conquista! Un clavito que se me haMa pasado...

cojo de un brazo y  me lo llevo a un rincón.
— Pero, ¿qué es lo que te  pasa con los clavos, Miguel?
—¡Que no los aguanto, ea, que no los aguanto! La obligación de los clavos es 

no estar clavados en la pared.
—Ehitonces, ¿cuál es su obligación?

¡Estar en fas tiendas! Las paredes se han hecho para estar lisas. Y  sí aca­
so, para escribir versos. Eso es, ¡versos!

No me atrevo a rechistar. Bfiguel lágero está enfadadísimo. Cuando le voy a 
decir que tíene razón, me interrumpe un tramo3dsta:

—Don Miguel, mire. En aquel rincón hay un clavo.
¿Otro? ¿Dónde está? Un momento. Morales; vuelvo ens^uida. Eln cuanto 

arranque ese clavo...
Y  trepa por la escalera con el martillo, el cortafríos, las tenazas y  mi estupefac­

ción.—J osé DIAZ MORALES

V

rr<, -j I >

L-V’

QUI
P E D F U M E  DE ODO 
Q UE IDDADIA

Y
S E D U C C IO N

CATEGOOll

Santa 
Biblia
El Libro de las 
grandes verdades.

El Libro de los gran­
des acontecimientos.

Mognífica edición en cuorto mayo'', 1248 pógi- 
ñas de 24 por 18 centímetros, nueve mapas en 
coloras, ortística encuodemodón. A  reembobo 
de 7.75 pesetas, por lodo gosto, desde la Cosa 
«diloro: S O C IE D A D  BIBIICA, KOR AITA, 

2 y 4, MADRID. Te»é<ono 17933.

Un mfl»**'*
culmin****

U hüiwñ*
la Hn»»***'

No hay cultura

ni religiosidad |

sibles sin la BibI’®

L «  É irada y  l a  y c iite  d e C R O ^ f lC A .  anm ciitait« en m*® *̂**' 
le s  d e  e fe n p la re e * to d a *  la s  se m a n a s... Y  esto  oeturt* 

es la  re v íe ta  in teresa n te  y  m o d e rn a  pov

crentca
Ayuntamiento de Madrid
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protagonista de «Mí debilidad», Lilian Harvey, rodeada de las bellas ratichachas 
™ ĉundan su actuación en este film que con tanto éxito se proyecta en el suntuoso

Capítol.

g ihim

.-y"

- f

i f

Je ^ u n d a  
película que ^  v 

. id estrella europea 
ha filmado en Holly- 
>Jcood. superando sus 
anteriores creacToney^

>

-*• *í**

i>T
.rr^

■jVJ

Y Hermann Thimig, protagonistas de «Contigo a la estratoesfera», 
*ta de Paúl Abraham, que se proyecta con éxito en el Alkázar.

^sniuis

A B R A H A M
«1 músico inconfundible 

— Y ~

jy S D A  SCHHEIDER

ad pO* P̂er«a có^r*'** *"*“ “ “***'' "

UjjmmiFuii
El cÍmT"

C O L I S E V M
M «& »nai Iwnc», c « t r c » o  4 *  1m 
itnpre«3c»n*n4e c r e a c i ó n

K O K I S  E A K L O K F
IfWlS STONE 
IM^RNALOy

u t m i ,  ,
s E F a M M i m a

E L 6 E N I 0 D E L A  T O R T U R A

* * L a  a n A c ca ra  d e  F u  M a a »  
'vam óai c 5 a c ^ ¿ £ i c a  J e  

la  s a r d a  ^  S tn t R o hanar»

eL tema de terror e in tr i^  de la 
popular novela de Sax Rohmer, 
conocida de nuestro público, ha 

sido llevada a la pantalla con las cua­
lidades predsas para conseguir la vi­
sión de su argumento, pletórico de 
emoción, en una serie de imágenes que 
pueden presentarse como modelo en 
su género.

L a  m áscara de F u  M anchú se nos 
ofrece, sobre todo, como un alarde de 
técnica, cuya acción, sin forzarla ni 
desviarla de su trayectoria emocional, 
ha sido animada por un director que 
no ha desperdiciado circunstancia al­
guna para dar a la aventura, que tan­
to se prestaba a la truculencia, una 
gran impresión de naturalidad. Todo 
en ella se sucede con lógica, incluso las 
emociones más absurdas, provocadas 
en el espectador por los medios más 
directos.

Su juego e sc^ o o  realza los momen­
tos en que culmina la a c c í^  de un 
modo natural y perfecto. No abundan 
ios films de su género tan plenamente 
logrados como ^ te . No es el reflejo de 
una acción lo que nos ofrece, sino un 
escenario que da ambiente e intensi­
dad si tema, ya de por si emocionante, 
que lleva al espectador a los linderos del 
miedo.

Boris Karloff, único en el desempe­
ño de estos papeles, se manifiesta una 
vez más como el gran actor de B l doc­
tor Frankestein, cuya actuación se re­
cuerda todavía como modelo. Su crea­
ción en esta cinta impresiona al pú­
blico; ta l es el verismo que pone en la 
interpretación de su exótico personaje.

Le secundan admirablemente Lewis 
Stone y Myma Loy, con sobria exjweai- 
vidad, que la cámara registra con se­
gura técnica.

Este film excepcional será estrena­
do mskñana lunes en el Cine Colisevm.

**C o B ii¿o  a  l a  c«tratoc«lera**»  
en  el A lk á a a r »

He aquí una cinta de interpretación 
ágil y graciosamente coordinada, que 
posee todas las características de la 
opereta cómica cien por cien, garanti­
zada por dos aportaciones de calidad 
artística: la música de Paúl Abraham, 
inspirada y pegadiza, y la interpreta­
ción graciosa de Magda Schneider.

Soltura, gracejo y comicidad, todo 
bien dosificado en la aventura amable, 
narrada con acertado juego escénico, 
en el que perfila su deliciosa silueta 
Magda Schneider, la inolvidable pro­
tagonista de L ieb fh i, que desarrolla el 
personaje central con arte y gracejo 
imponderables.

Buen patrón de opereta, porque su 
conjunto es una sucesión de detalles 
ingenióse» y situaciones cómicas, ilus­
tradas con excelentes motivos musica­
les, narrada con una técnica fácil y 
presentada por una fotografía exce­
lente.

Una película musical, gozosa en su 
visión, en la eme sobresale la belleza 
y el arte de W gd a Schneider y  la 
discreción y  agilidad de sus compañe­
ros de reparto, Hermann Thimig y 
Szoke Szakall, que bajo la dirección

L A  R E G L A
SU SP E N D ID A

P«rU « F E M E lacia»
Ayuntamiento de Madrid



de Max Neufeid, han dado expresivi­
dad a un tema de ingeniosa hilaridad, 
en que la música es un elemento más 
de la acción, sin estar supeditada a la 
partitura.

La comicidad del argumento añade 
al film  mayor interés espectacular, y 
los elementos empleados en su realiza­
ción justifican el franco éxito obte­
nido.

P r o d a c c íó n  n a c io n a l.

. E n  los estudios cinematográficos 
CEA se trabaja intensamente en la fil­
mación de Doña Francisquíta, que Ibé­
rica h'ilms, S . A., se propone llevar a la 
pantalla con todos ios honores que me­
rece la obra cumbre del glorioso maes­
tro  Vives.

De cuantas películas se han rodado 
en España, ninguna ha despertado tan­
to interés como ésta, cuya dirección 
técnica y artística promete un sati.sfac- 
torio resultado para el concepto dig- 
nifieativo de nuestra producción na­
cional. Así sea.

M a d r e  A l e g r í a
alcanza en LARA un ¿zito de la tnit alta categoría.

M a d r e  A l e g r í a
ea ana obra teatral que tubyaga al público, está ca- 
alta con delicadeza y galaoara, con na fondo de 

emodón real y una gracia fina y delicada.

m m tC Ó M ICO “couii*
Todos lea díoa

CINCO LOBITOS
Domingo, 4 to(i

TEATRO DE LOS NIÑOS

La suntuosa sala del Asteria inaugu­
rará en breve su temporada teatral con 
el estreno de la obra Venus de seda, 
cuyo montaje se lleva a cabo con to­
dos los requisitos precisos para conse­
guir im fácil éxito.

Entre los elementos destacados que 
integrarán la nueva Compañía, figu­
ran Pepe Romeu, Peña y señoritas 
Aliaga y Panadés.

BERN A BE DE ARAGON

Boris Karloff y Myrna T.oy en un momen- 
'o escénico de «La mascara de Fu Man- 
.nú», que se estrena mañana lunes en el 

Colisevm.

M i abuélita la pobre sigue llenando la 
sala del teatro de la Plaza del Carmen; 
no obstante, se ensaya la comedia de 
Femando Márquez P or un beso de tu 
boca, para cuyo estreno ha sido con­
tratado el notable actor Antonio Gen­
til.

OVELAR

a r a n y  e s c e n a r i o s »

e L Carnaval ha restado en esta se­
mana varias salas de espectácu- 
lo.«» a la vida de la farándula, que 

se recobran rápidamente a su norma­
lidad con obras sostenidas en cartel con 
la firmeza del perfecto logro de expre­
siones escénicas.

Entre ellas, pueden citarse Cinco lo- 
hitos, de los hermanos Alvarez Quinte­
ro, y M adre A legría, de Sevilla y Se- 
púlveda, que, respectivamente, ilumi­
nan la farsa de los e.scenarios del Có­
mico y Lara, controlando, una vez más, 
las cualidades artísticas de Pepita Díaz 
y  Manuel Collado, Concha Catalá y

Gaspar Campos, intérpretes destaca­
dos de las admirables producciones.

También siguen representándose con 
éxito creciente L a  marguesona, de Quin­
tero y  Guillén, y  Ciclón, obra recia y  vi­
gorosa, incorporada a nuestro reperto­
rio teatral.

0101ON
TEATRO BEATRIZ

o
Amparito M artí, que fué primera ac­

triz del Teatro María Isabel, y el nota­
ble actor Paca Pierrá, aJ frente de su 
Compañía, se presentarán al público 
madrileño en el citado coliseo el pró­
ximo mes de Mayo, con una obra de los 
señore-s Quintero y  Guillén.

i

Josefina Díaz de Artigas, la genial i » |  
prete de la Marisa de «Cinco lobitos>,f 
repuesta de una leve dolencia b3rta( 
dado su labor escénica, siendo ao 
por el publico con grandes muestn̂  

admiración y cariño.

L O S  Ñ I Ñ O S  E N  E L  C A R N A V A L  D E  i93
■■u ■ .

Lv. "íJ

V ••

Un grupo de «vascos» tan bien vestidos que parecen haber salido de! caserío para venir a  Madrid. 
De izquierda a derecha: Raíaelito Penagos, Ana-Mary Rcmcntería, Javiercho Marthi, Marí-Merche Re-

menteria y José Mary Penagos. (Fot Bam)

Maruja Miranda Pardo, transíor- Elena Pardo LlopíSr - 
mada en chinita con todo estilo. lisca y muy en tÍpo>

(FoU. Vfdw.

lUna

col&i
respe

b

crdtitca
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[Una curiosa fotografía de hace más de veinte años, en la que aparecen «Bienvenida», 
Gaona y Fuentes. Se dice que este último intenta volver al toreo

Dos toros de Miura, hermosos ejemplares con planta, arrobas y pitones... Estos toros 
son los que la afición quiere ver en la plaza, porque para eso paga...

K»,P̂

n

|^ •e n ta ció n  y  .a lu d o .

rni primer articulo para la gran revis- 
*  Cr% ica, que me favorece con el honor—in- 

parte— de contarme entre sus 
teniendo noción de la 

(** afición ’ contraída desde este momento con 
[le y gi público en general, la pluma vaci-
pwéda .̂ íenobíe al pensar que en algún instante 

IwroTPfi f, estar equivocado, incurriendo en
hnentáció  ̂ —todavía más—a la des-

^ obscuridad en que se halla sumida en 
^tae ^ ramificaciones la fiesta nacional.

Iftopinafi:^’ quedan resueltas al marcarme la
siempre la verdad. Podrá serla crf- 

sinenid^^*^’ ofreceré en mis escritos la galanu- 
pero, al ^ estilo literario de los grandes maestros;

mis c^ * verdad tal como la vea, y
P^'̂ fas V if  * y campañas han de ser honradas, 

estjíi 1 ’ clefensa siempre del público, al que 
I ^  columnas saludo. ^ ^ ^

U n ió n  y  e l señ or

Mu
r** comenzar la temporada taurina
pierentp a] n l*^ ’ ^ ®® sabe nada en concreto
L  ’ Uuión n ^ e n e n  sosteniendo, de una par- 

®̂ Uardn o *^^®*^* Toros de Lidia, y de otra, 
coni-^* oste último partidario tenaz de

>̂ 808 y divisas.
1̂ sefto'^p Sociedad aludida ha declarado 

consistente en negarse todos 
**Uo hapíá corridas, no sólo para Ma-

ü,®*plota oi o extensivo a todas cuantas pía-
•pt(jí^J^creem^oii pero como el tiempo

^  y 8eño|. f el momento en que el público,
’ detenido examen de este pleito.

oue envuelve por igual a empresarios, toreros y gana­
deros, dicte su fallo, como juez supremo.

Para ello, es preciso que la afición esté en anteceden­
tes de cuanto ocurre entre bastidores; es necesario 
darla a conocer hechos, conductas y fines perseguidos 
por cada una de las partes; en fin, innumerables de­
talles, que habremos de mencionar sin amhajes ni 
rodeos; claramente.

¿Lleva razón la Unión de Criadores de T-oros de 
Lidia? ¿La tiene Pagés? ¿Saldrá beneficiado el pú­
blico con el triunfo de cualquiera de los litigantes?

En la próxima semana hablaremos más extensa­
mente, procurando resolver dudas y aclarar .situaeio* 
nes.

A n to n io  F u e n te , p ie n s a  v o lv e r  a l  toreo.

Periódicos y revistas se han ocupado recientemente 
del festival celebrado en Sevilla, organizedo per la 
Asociación de la Prensa de aquella capitel, y en to­
dos los escritos se daba cuenta que el en un tiempo 
famoso v elegante matador de toros Antonio Fuentes 
había lidiado y estoqueado un novillo con singular des­
treza y arte.

Q ui^  don Antonio Fuentes haya querido cercio­
rarse de si realmente posee la fortaleza, agilidad y 
energía necesarias para ejercer la arriesgada profesión 
que tanta fama y dinero hubo de darle: quizá también, 
por mucha afición que tenga, por mucha que sea su 
necesidad, haya comprendido que los añes no pasan 
en balde y  que lo que ayer fué no lo podrá ser hoy, y 
desista de tan peligrosa empresa, en la que segura­
mente quieren embarcarle.

Nos resistimos a creer que vuelva Fuentes. Su in­
tentona sería francamente extemporánea, porque sólo 
conseguiría echar por tierra todo su brillante histo­
rial, que llena una página en el toreo, y, créanos, que 
sería penoso y desagradable.

A l b e r t o  V E R A

er»n¡cd

REVELA EL SECRETO DE 
LA INFLUENCIA PERSONAL
Métttd» senctll» para desarrollar M af^etlane Persoaal, Meaioria, 

CoaceatraclAa y  F a e n a  de Volaatad. Libro lateresantialmo con 
p á .iaaa . Dcscriblcado este Método Ualco, faato coa el Mapa de 

Aato-ABálitla jr la Dcscripcléa del Carácter, ae eaviará Grada al 
dae escriba lanedlatSM ente.

«1.a maravillosa fuerza de influencia Personal, Magnetismo, Fascinación, 
DoiLinio del Espiñtu, llámese como se quiera, pueden realmente adquirirse 
por todos, a pesar del poco atractivo o fracaso», dice el señor Élmer E.

Knovles, autor del noevo libro titalado: La Clave 
del Oesorrollo de los Fuerzos Internos. En esta obra se 
destacan hechos múltiples extraordinarios concer­
nientes a las prácticas de los Yoghis Orientales y 
explica un único sistema para el Desarrollo del 
Magnetismo Personal, Fuerzas Hipnóticas y Telepá­
ticas, Memoria, Concentración y Voluntad  ̂Merced 

, a la maravillosa Fuerza de Sugestión. El Conde H.
Csaky-Pallavicini escribe; «Cada uno deberla po- 

j seer sn método tan sencillo. Las instrucciones que 
1 él contiene son tan necesarias a la humanidad como 

~  -■  el aire a los pulmones o el alimento al cuerpo..
• Este libro qne distribuimos gratuitamente en el 
mundo entero, está lleno de reproducciones foto­
gráficas que demuestran cómo esas fuerzas ocul­
tas se utilizan en todo el Globo y cómo millares de 
personas desenvolvieron esas fuerzas ignoradas 
por ellas. Una gran Institución de Bmseias se en­
carga de la distribnción gratuita y en^a un ejem­
plar al que le interese..

Además de la distribnción natis del libro, el qne 
escriba inmediatamente recibirá también nn ejem­
plar Mapa Auto-Análisis del Profesor Knowles, así 

Cande H. Ceaky-PaKaviciai. como también una explicación detallada del ca­
rácter. Sírvase copiar de sn pnño y letra los 

siguientes versos y enviárnoslos:
«Quiero fuerza de Espíritu 
Poder y fuerza en la mirada 
Rnégole lea mi carácter 
Y envíeme sn libro.»

Envíenos también su nombre completo, señas, estado (Señor, Señora, Sc- 
ñoritai y dirija sus cartas a PSYCHOLOGY FOUNDATION, S. A. (Dept. 
S065-G.), Rué de Londres, 18, Bruselas, Bélgica. Si V. lo tiene a bien, envíe­
nos 80 céntimos en sellos de correos de su propio país para p a^ r gastos. 
Franquee debidamente sus cartas. Franqueo para Bélgica de España 40 
céntimos. Argentina 15 evos.

N oto: Psychology Foundation es un antiguo estobiecimiento edito­
rial de noce ya muchos :>hos que a! distribuir libros útUes y  folletos de 
sujetos mentales y  psicológicos. Más de 40 catedratietts han contribui­
do a su literatura y  todas sus obras cuyos precios se hallan fijados, 
se venden bajo garantía de entera satis ¡acción o  reembolso.

Ayuntamiento de Madrid



M A R A V I L L A
]&1 l u n o M  

t r o  ■ A o ¿ r i lc ñ o »  
4 o e  ¿ e w ir o ó w  4 c  

OBO tr io n £ a l  t e t e -  
p o r o 4 o  cm V e n e -  
s n e lm  l l e j o r á  m 
M a 4 r I 4 c l  4 mo 2 3 .

• « M a r a c U U ” .  

¿eep n éa  d e  e n e r e -  
e o n o n t e e  é x í t o e  
e n  C aracae»  v ie n e  
d ie p n c e t o  a  e o n -  
e a ^ a r e e  co m o  ene 
^ r a n d e e  m é r i t o e  
a r t i e t i c o e  m e r e -  
cens e n  f i ^ r a  i n -  
d ie c n ti1>le d e l  t o -  
reo» co n  vi r t ie n d o  
e n  r e a l i d a d  v iv a  
l a e  e e p e r a n s a e  
4 n e  e n  é l  t i e n e  
p n e e t a e  l a  a i i -  
ción » a  l a  tlv e  y a  
e a n t i v ó  e n  p a s a ­
dme te m p o r a d a e *
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\jé\r^S/oier^ ~~IT2  " H I ^  IT  I • y » I ■
CHICOS KARA O R ^ E s T p O ft '^ V ^.̂ aS<in(llholJíl<ÍAm¿ 

)2¿̂ Jua/ja.(.. Yo m a^- 
r/nuijchas coreUdá/ah- 
í* 9oa Aáóia QcarnockA un saco QnSnS~QnSî  

r ^ , . .  ^  .
BobÜó=¿S^ écheme uno \pof¿£¿ios por zetmoL, 
pXm̂ îMujchos Te. echaren

f i¿ e  ^ u iP r á S .\.á\xí~Pues me aojs^rtm 
z lacamadermtirafjuaoa wü <Myo zs/ártacUicnuQ/iĵ ^
^püeniraszraeióaiYe P ^
V s S ^ í^ ^ !'’
&btl5'=̂ ¿ ¿o üiste ¿&tíí? 
sin (fue sahian <m ¿íSá 
manlpda s/h oue zsM' f̂ Tada?..  ̂ ,
I ^Prizdo ¿o u/ uYodô  
mían chapan.

(fuese
f̂ p̂or/a har/copw ¿w

hm^PéaernismüduTodos cem una 
fue rifa Tan

-Ydseñor 9ue es ca/- uo (f̂ e esam¿̂ d̂e2ú pdpdumip&a (fice 
uídneíosfué/es para 
pue¡uemí7 ai poAe. 
\ese esTaha cor> una mona.-

fPaes ua ̂  oeoi (\eech  ̂
ñ x\ a¿s p a n a d o ^  < le  cem - 

yM ÍM B oD Ü óS Q .(¡u u idaL  in -  
m o ü U p a r a  q u j L n o s e í e

me ha/7 caub
, ¿osepteUP, ^
Loirn= No te íporte p o r -__

echare masWdao/a

(.

Lo <juj2. u¿d Lo¡/h

Bobild^^T? unerm 
hé ê aha comohâ

, w /a cesa de fieras
i L o l i n - / ^ ¡ j ^  ( ju e p o fu i

íosahksM memesi 
Tenia una mona
fue seh  diceca^-
do ¿en señor es/a. y  /a señora de/ sepundo
^orraci¿a¿/o de Tan- fue es Tan oorcUsinia^P^Te' 
to chapan-. (úa comosiser/a una foca

□

ia/7anch c¿m un señorpue lamien esTcÛ a múp forcusnno

f¿¿ecosa:fase-
puso suJida en una 

^ hai/aha seo///anas, joeCos a¿nau¿uan ntuc/u}.

Bobilo=<^ TáfíTsen es/ ó̂a cor? 
una mema ?- _ ,

fu e esa señora no es roma/..

I -  ^^5

como era <U óa/Ze?.. ,
Lolínr Peces (jcm machas 
señoras fmi¿ch/is seno- 
reía Tñdar consamóre ri/os,p<u¡uí¿ñi¿bs¥ 7a- ¿npzn CÓ7? forri/oj de fape/jzsde á?dQS ¿os co- /om f  uenqaTai/ar cuaru/o toca/ra/a m¿¿~ 

sica f  ora una¡ue¿ga 
m¿u/prane/e fuoeT- 
Taba arn nu camlscrn 
asomada /̂ ordeñas de 
los u¡s///os rnuu arrl- 
ma32/a al raalmrde 
/a cs/efac/cm nan? a¿ce

■~y /aseñoril fcceesTan/ce­
sa robla fice o/ue en /aca­
sa de efrén^ bal/aba c^a 
/¿/ó coñw se serla un mu- 
r¿£co f¿oe Ce dan aserda.

(̂ iLSpirando) /  Yo Z¿npo
unas panas dé f¿¿esppm a- por adra pue m esuoppor 
eum a dt/as mesas/....-

Ayuntamiento de Madrid



i C r e e  UíSted et& la  i n f l u e n ­
c i a  d e  lo s  a s t r o s  s o b r e  e l  
d e s t i n o  d e  l a s  p e r s o n a s ^

£ n  ese caso» lea algunas de las característi­
cas de las personas nacidas entre el 20  y  el

Z9 de Febrero .

LíW diez días comprendidos entre el 20 y  el 29 de Febcero forman el primer 
Decán de Piscis. ^  personas nacidas en este período son de naturaleza 
entusiasta, ambición callada, mente receptiva y  gran fuerza de voluntad 

A p ^ r  de su escepticismo, su amor a la celebridad les sostiene en los momentos 
de a d v e rs i^  y  les da audacia para acometer nuevos proyectos. Aparte de estas 
características, a cada día le corresponden las indicacimies siguientes:

F e b r^  20.—Disposición tranquila y  estudiosa, no muy apasionada en los 
afectos. Buen carácter^ guatos artírticos y  afición a vivir en armenia ocm sus ve-
cinos. Bastante buena capacidad para elevarse y  éu to.

Febrero 2 7 —Naturaleza aparentemente tranquila, pero spaaonada en el
fondo. Su mdiferencia para las cosas que interesan a otros no es indicio de delúlí- 
dad, sino inercia por falta de estímulos. Su vida desmientada se om trará vim»o- 
samente en cuanto la adversidad o la oposición susciten su deseo y  «opacidad de 
vencer. ^

aficionada a la buena mesa y  al Injo. Posee nsted ha­
bilidad e intuición para ganar dinero en un negocio. Tal vez un poco propensa a 
ser Intuíante y  porfiada, lo que le expondrá a ser mal ju gad a, pues sus ínatintos 
son buenos.

Febttív 23. Fuerte carácter y  alta inteligencia. Pot sus buenas ideas y  sus 
sentímientcM hospitalarios será bura <xmsej t̂> y  guiará amigos de mejor posi­
ción, que le ayudarán a triunfar.

Febrero 21.— Persona aficionada a las amistades y  a la vida social. Como jwo-
f ^ ,  seró amado por sus alumnos y  respetado por todos. Por exceso de e e n ^
sidsd tal vez no acumule fortuna; pero tenibám uchos apoyos y  dejará buen 
recuerdo. . -r <

Febrero 25.—^Naturaleza difícU de compruider. Su vida debe mantmierse enI .  J  1 - _i 1 ---- ------ -----------U lA U U m C A W  COI
el camino deJ estadio y de los negocios tranquilos. Corre riesgo de forzar la for-

J a  ^92 _ / 1 • • • • .  . .t i ^  demasiado. Si es prudente, vencerá la adversidad y  evitará el peligro de su­
frir desaliento y  pérdidas ruinosas.

Febrero 2Ó.—Inteligencia superior, aficionada a las pacientes investigacionLe; 
pero Inquieta y  propensa a desparramarse en machas direcciones. A ptát^  
tuosónca y  poética. Cultive la concéntram e y  estudie lúen sus proyectos «ntes 
de acometerio.s. EquíU&ado en lo referente a  sus Uenes.

Febrero 27.—Tiene usted tacto y  habilidad, y  será más bún afortunado con 
sus amigos; p «t) necesitará todos sus recursos para venomr. Probablemente se 
le ofrecerá oportunidad de éxito; sí no, mejor que navogue síemwc mi aguas tran­
quilas. En todo caso, ca-

C U P O Nmine cautejosamente.
Febrero 28.—Mente 

analítica, flexible,únfue- 
sionable y  algo inclinada 
a  la desccmfianza. Las le­
yes de la Naturaleza son 
difíciles de comprender, 
y  tal vez no capte nsted 
siempre lúen su sentido, 
y  se muestre belicoso en 
exceso . No tema a los 
reveses ni a los viajes, 
porque a pesar de ellos 
está usted llamado a rea­
lizar sas asfúraciones.

Febrero 29.—Puesto 
que este día se introdu­
ce algo arbitrariamente 
cada cu atro  años, para 
compensar el exceso que 
tiene el año norm al so­
bre los trescientos sesen­
ta  y  cinco días que se 
computui, no puede ha- 
oenie una interpretadón 
general. Comparte, pues, 
las influencias del día 
anterior y del siguiente, 
o sea: mente analítica y 
caut^osa,aptit-udes den- 
tificas, naturaleza emo- 
cioDal y, a  la vez, prác­
tica.

Sí por euríosidad o 
pw  entretmiimiento de­
sea cemooer mayores de­
talles sobre su carácter 
o el de sus am istades, 
pídam e los horóscopos 
re.<<pectivo6, enviándome 
por cada uno un cupón.

iHHHmillMliHniHHtWMHnN

AlConsultor Astrológico de CR O N ICA  i
A partado 571. M adrid. |

Remítame gratis el horóscopo de una persona |

en la siguiente fecha..............................................................  |

t e  incluyo un sobre ya franqueado y con mi nombre i  
y dirección, que son: |

Nombre ..................................     {

D ire cá ó n ....................................................................................  _ . i

VARON

a

r

COLONL
LOCION

Seguro de su distinción y atractivo 
por la atmósfera simpática y hom- 
bruna del único perfum e varonil 

« V A R O N  DANDY».

ñ r t m e r t a
l’Mli

EN LA NOCHE
HAGASE. 
ACOMPAÑAR 
DE UNA
P I S T O L AASTRA

ES UN . B U EN  A M I G OU N C E T A Y CIA ÍG U E R N IC A )CATALOOOS GRATIS 
SOUCITAMOS AGENTES 

Mcfocidn en AAoiMcl:I>r.Cs«|Ueidcv41

EB EL ENGRASE AME­

RICANO QUE SE VENDE 
S E R I A ME N T E  EN 
ESPAÑA DESDE 1912

R . A . W II^ O N

«KIKAKIAS
(AMBOS SEXOS)

LO M Á S  E F I C A Z ,  

C Ó M O D O , RÁPIDO, 

R E S E R V A D O  
Y E C O N Ó M I C O

Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin que nadie se entere, sanará rápidamente
militar', cistitis, prostalitis, leocorrea (flujos blancos de

las sonoras) y demás eoiermedades de Us vfas urinarias, en ambos sexos» por anticuas y 
rebeldes m e sean, tunando, durante unas semanas; cuatro o cinco CA C H EIS  COLLAZO 
por día. Calman los dolores ai momento y evitan complicaciones y recaídas. Pidan folletos

•II reftwnm iantu  p o ro  mcM|utMor mm lobio» 
o l d ía  y  coM u rvar e l im sm o tm io  horo* 
h o g g  MMoyos inúrilei; odoptu e l lA P lZ  ^T,
iM A O Y y  h a b rá  resu elle  e n e  p iu M w ite P ^  

S e  ve n d e  o  S  p tas. e«i perfum en*
G R A T IS QJD plux ee mSo» de corree pore cvbnr 

Voíeacia.293, Sweoíeee, lerihird Vd. ue hifcrie de rpuetNO OSA

#
c e n a r r Q
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cuenlo para los niñcy^

//
\

tractivo 
f honi' 
aronil

por ENÎ IQLIE AiORtNO
I

eRASE que se era im niño que no hacía otra cosa que leer cuentos. Por eso le pusieron de mote 
CuenUcito. Iha a la escuela, y  siempre era el último de todos, y  haste le ponían orejas de bu- 

, rro, de esas de cartón, porque no se estudiaba las lecciones. Cuando le ponían de rodillas miran- 
•  psra la pared, pues enseguida empezaba a contar cuentos, como iñ la pared fuese otro chico y  pu- 

^  escuchar. Se sabía de memoria todos los cuentos de Calleja, y  los de don Antoniorrobles, y  los de 
<1̂ ® llamaba don Cristián Andersen, que es de una tierra que estii muy lejos, muy lejos 

■me hay mucha nieve y unos carritos que se llaman trineos, y  que en vez de caballos llevan perros. 
MMt* la historia de un borriquillo que se llamaba Platero, que era de un poeta que es de una

dicen Andalucía. Este poeta se llama don Juan Ramón Jiménez, y es de un 
•Wo qw le lUman M c^er, que está muy cerca de Palos, el pueblecito de d on ^  sdió, para descubrir 

“on r rístóbal Colón. Nada de esto tampoco sabía Cnenteeito.
Cu^o era la hora de dar las leocioim le decían los chicos.
—íTe sabes la «glamátíca»?

“  queréis, 08 contaré el cuento de Los cuarenta ladrones. 
ifii de «ábrete, tierra»? ¡Si ya lo sabemos!...

—ho; el de los cuarenta ladrones que mataron al gigante y  le sacaron los oíos.
“ Ese no. Cuéntalo... » a j  j

Cttcníaíto empezaba a contarlo, con una voz fea, lo mismo que si fuese un ladrón de verdad 
“ Mto era una vez... .
i*n^ recreo todos buscaban a Cueníeeito y lo sentaban en medio, y  se ponían a escuchar [
¡sinr* ♦ .í* 1 wfior maestro decía lo que era un triángulo y  que don Htágevas (

**bla de multiplicar. F n  día, el más «peque» le dijo a Cventecito que era un «hacha ^

- indo es âba eiifadatlo porque el maetítro le liabía dado palmetazos o le había colgado la*' o i^ ''
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lOs'» Qluy {fip»
*«ban o' i*  pueblo y pedia trabajo. Pero cuando le pregna-

4«e sabía hacer, respondía: —jPues, nada.J a< Artcebe)

C*:ando 1c poniaTi de rodillas mirando a la pared, enseguida empezaba a contar cuentos, 
como si la pared fuera otro chico y pudiera escuchar...

jas de cartón, que eran iguales como las de los burros de verdad, para que con­
tara cuentos le tenían que dar loe niños «santos», y botones, y alfileres. Y  de tan­
tos como le habían dado, tenía en su casa tres sacos de botones y  once cajas de 
estampas, y  dos espuertas de bolas de las de jugar al «gua».

Conque ll^ ó  a hombre, y  le pusieron unos pantalones largos, y  hasta fumaba 
ya y  todo, y  echaba el humo por las narices sin toser, como cuando está uno 
resfriado, y salía de noche sin que le riñera su mamá; y  como no había estudia­
do nunca, ni siquiera la tabla de multiplicar, pues no servía para nada. Ni sabia 
escribir bien, ni dibujar mapas, ni siquiera sumar. No sabía más que contar cuen- 
tecilloB. T  quería ganarse la vida contándoloe. Pero como los cientos no se los 
cuentan más que a los chicos, y  los niños no tienen nunca dinero, pues no ganaba 
nada, ni siquiera para comprarse unos c<mione8 para sus zapatos, que loe tenía ro­
tos. Le querían dar alfíleres, y  cromos de los del chocolate, y botones: pero Cven- 
teeito no podía comerse los botones, ni los alfileres, ni los cromos...

Se fué por el mundo a ver si encontraba trabajo como esos hombres que van 
{Mr los caminos. Se paraba en las puertas de todas las oficinas y  de todas las 
tiendas, y hablaba con los amos.

— ¿No podía usted darme trabajo en su oficina?
— ¿Qué es lo que sabe usted hacer?—le decía el amo.
— Pues... Gcmtar cuentos. Sé loe cuentos más bonitos de todo el mundo.
—Pues no le puedo dar trabajo... No me sirve usted para nada... Si supiera us­

ted sumar mucho, mucho, pues porque se pasara usted todo el día haciendo nú­
meros le podría «meter» en mi oficina. O si supera usted escribir muv lüen, con 
letra de esa que llaman redondilla, igual como la de las planas... Pero*como tam ­
poco sabe usted escribir...

Cimque Cvenierito, muy triste, se iba a otro pueblo y  pedia trabaje en las fá­
bricas.

— ¿Hay trabajo?
—Sí que hay. Pero... ¿en qué ha trabajado usted?
— Pues... en nada.
—Entonces... no podemos tomarle a usted. Aquí necesitamos hombres que se­

pan trabajar en el oncio... ^
Conque de ^ t o  andar por los pueblos pidiendo trabajo en las oficinas y  en to- 

das partes m  fué q u ^ n d o  muy séquito, casi como un macamto, y  tan amarillo 
^ m o ^  tierra que tieM  t e n o ^  y que se llama azufre. Y  todos los maestros de 
todo el mrado, que sab^n la historia de Cuenteeito, en cuanto veían a los niños 
que no hac^n más que leer cuentos y siempre cuentos, pues iban y se la contaban, 
v e n to n ^  los chicos giraban  Im  ibntos de cuentos, que no se deben leer más que 
los d o m ii^  y  por e! tiempo de las vacaciones, y se ponían a estudiar las lecdo- 
m s tan bien, tan bien, que luego ponían los ncunlues de todo« en  loa cuadros de 
honOT̂  de sus cenaos...

E nrique MORENO

crímea
Ayuntamiento de Madrid



Hermoso Pecho
desarrollo, fn ia a  y recoastihicióo de loi Pecboi

eM lasPilules Orientales
Biflnbeetiont ▼  reeonititayentet. onfvenalniente an«««kaA -* - ----- >, _________ _______ By«i— --------------------

por las Señoras y las JoaencitaB que desean 
I obtener, rea^trar o «Httservar un pecho hermoso.

Des«perecen los hoyos en las carnes. Belleza, y  firmeza I del pecho, 'natam iente inofensivo a la salud, se sigue 
I tádl y dlscretaraoite. Resultados duraderos. EvfteoM  I las imitaciones.

J. iUTIÉ. FarmaetPíltc, Ü, mede rÉOiiqater, Parí*.
E l fraseo con SiHlelo, 9  pesetas.

DeDoaito G m eralp ara  Espaika: RAMON SALA. CaUe Parts, 174. Barertona.
-  ■ fa fT  Farm artas GATOSO - ■ *>------ ---------V éala  en  Moctrii Borrrtooa.venu i es ----------------y  80R B E LL. -------------------------------------- -SBGALA, FERHER. F^n-̂ _CRÜZ.̂ kjO|.̂ ^^EĴ ^___ - . .jeute s*aaaaaa*ü*sp a*ms*aân«M

-  Bilbao • BARAN01ARAN- -  Valateia :  QAMIR, ----- ■ —
An«el PERIUb Í  F a n a a e ia  del GLOBO. — Z arm K O  ;  RIV ED y G H < m z. — 
C ertM nM  A ^ A R E Z  H c y a n n a  — Ooiedo ;  D ragneria  GEN A L. — Jfo rcla  
CENTRO FA RM A Ú EU nCO . -  Albacete :  MATARREDONA. -  S nnla nd er  ;  
P e r a d d  MOLINO. — y  prtneipales Carm acías.

¡NERVIOSOS!
Basta d e  sufrir inútilmente E rad as a  l a s  acreditadas

GRAGEAS POTENCIALES DEL Dr. SOlVRÉ
que combaten de una manera cóm oda, rápida y efleaz la
K l A a s M 9 e 9 / > n i A  im potencia< M Iotas m s  m anKastecleett), 
I N C l i r ^ S I C n i a f  dolor de cabeza, eanaando mental.
pérdida de memoria, vértigos, fatiga corporal, temblores, 

'  ~ I ,  palpitaciones, niaterismo y  traatom oadispepsia nerviosa, . .
nerviosos eo general de las mujeres y todos los traslornoa 
orgánleos que teagao por causa o origen agoumiento nervioso.

Lss Orasfeas potenciales del Dr. Soivré,
más que un medicamento son un alimento eiendal del cerebro, 
meduTa y lodo el sistema nervioso, regenerando el vigor sexual 

propio de la edsd, conservando la salud y prolongando la vida; indicadas especialmente « los ago­
tados en su juventud por toda clase de excesos, ■  los que verifican trabajos excesivos, tanto físicos 
como morales o intelectuales, e^rartistas, hombres de ciencls. flnucieros. artistss, i^ m la n iM , 
industriales, penudores, etc., consiguiendo siempre con las Oragean potcncialea del D r. Sol- 
vré. todos los esfuerzos o ejerekioi fácilmente y disponiendo el organismo pata reundarlos con 
frecuencia y máximo resoltado, llegando a la extrema vejez y sin violentar al organismo, coa en«- 
gias propina de la juventud. B a sta  to m a r u a  fra a eo  p a ra  c o o p e o e e r se  d e  a lio .

Vn Ii  i  6 * 6 0  »l»t tfim , m i t o  tM pltclMlti IwMaltt ü  Eigtii, firtitit f

KOTA,— hlrigiéndot» y  enriando 0 '2 5  p i n . en  sefíet d e  co rre s  p a n  e l fre n g u e e  
Laboratorio Sókatarg. C alle dcl Ter, ló , Barcelona, rteM rd n  g retis  un librile  
sobre e l erig en , detarreU e g  tratam iento d e  estas enferm edades.

iicinas
VetrúPe

¡  ] V I  . A .  ] V 1  Á  ¡ L
R M A M B Z C A .  J O V E
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A vuestros hijos e hijas k s  gusta que parezcáis 
jóveues y  a  vuestros maridos también. 1.a Ciencia 
sabe ahora que la piel se am iga y  avieja por la 
mera pérdida gradual del Biocel. Este es el elerneu* 
to vital que mantiene la piel clara, juvenil y  her­
mosa. Puede usted volver a  encontrar este elemento 
vital y  rejuvenecedor, pareciendo de nuevo joven, 
por medio de la sencilla afdicacióo de la  nueva Cre­
ma Tokalón, C dor Roea, la  famosa crema parisien­
se. Por muy ajada que tenga usted ia piel o por 
pnrfundos que sean los estragos de lo edad, pruebe

GRATIS: Por convenio especial formalizado c« i los preparadores, todas las lectoras de «tf 
pueden ahora obtener un nuevo Estuche de BeUeza db Lujo, coutenieudo los productos 
tubo de Crema Tokalito Biocel, Alimento del cutis, coter rosa, para la  noche antes de acosuw 
de Croma Tokalón blanca (sin grasa), para la  mañana; u im ia jiU d e  Polvos T r ^ ó n . c o o ^ n ^   ̂
ma (indiquen el matiz que desero) y  muestras de cuatro matices de polvos en boga. Se de»  
setas 0,90 en sellos de 0,30 para los gastos de porte, embalaje y  otros, a  productos T. K.,

1 « 8 8 .  R a iK fd o a a .

esta misma noche esta Crema'l'okaIóci,CátJ 
Se garantizan buenos resultados en todotnf 
De no ser asi, se devolverá el dinero.

Via Diagonal, 388, Barcelona. car
1
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m
m

c o

BE VEBTA El US lUERAS PAPaERtAS

B L E N O R R A G I A
(P U R G A C IO N E S )

e n  ioUm  su s m o n tle s ie c to n e s  URfiTRlTIS, 
PROSTATITIS. ORQUITIS, CISTITIS, 

OOTA MILITAR, e t c .  e n  e i  h o m b re  y 
V U L V m S. VAOINITIS, METRITIS, 
C I S T I T I S .  A N E X I T I S ,  PLUIOS. 
e tc . e n  w  m u je r p o r  c r ó n i c a s  y re b e ld e s  
q u e  5 e a n  s e  c o m b a te n  d e  u n *  m d n e ra  
c ó m o d a  r á p i d a  v e f i c a z  c o n  <o s

UIIEIS lEl h. SIIIIE
q u e  d e p u ra n  la  s a n g r e  y  los h u m o re s , c o m u n ic a n  a  la  o rtn a  SM  m a r a ­
v illo sas p ro p ie d a d e s  a n tisá p tte a s  v m ic ro b lc ld a s ; sus a d m ira b le s  re s o l­
la d o s  s e  e x p e rim e n ia n  a  la s  p rim e ra s  lo m a s , la  m c lo n a  p r o s i ^ e  h a M  
a i  c o m p le to  y  p e r fe c to  re s ta b le c lm le n lo  d e  l o d c  e l  a p a r a t o  q ro tlo -u r t-  
n a rfo . c u r á n d o s e  el p a c ie n te  p o r  si s o lo  sin in y e c c io n e s , la v a d o s , a p  1- 
c a c t o n e s  d e  s o n d a s , b u jía s , e l e ,  ta n  p e u q ro so  slen q ire  ptrf la s  co ro p u -  
c a d o n e s  o  q u e  e x fio n e n  y  n a d ie  s e  e n te r a  d e  s u  e n f e r m e d a d  

Basta tomar una ea|a p a r a  c o n v e n c e r s e  d e  
sie m p re  los  leqltlm os C A C H E T S  D E L  D r  S O l V R ÉÓxlqtd

V n o  ad m itir  s u s ü h id o n e s  In te re s a d a s  d e  e s c a s o s  o  n u lo s  re s u lta d o s .

Venta a 6 f6 0  p fa s . Cp/A en tas principales farmacias
Agentes. — N e w -Y o rk ; Drug Imporllng C .M 79, Adam s Street 
Brooklyn. -  S. /osé C o a ta  N ica  I. C arreras, B azar Parts. 
Avenida C e n tr a L -S . fa a n  P u e r to  P ic o :  L Com bas Peyorfc. 
TetuAn, 7S.~Cir*a; L C arlos G nasch. Apartado 2S93.  Habana

OTROS IMooeu:s|
DCS06
1 0 .

soo

Compre asied siempre C R O N l£ti¡i»ii
W o r.

5.

«yitAf

CASI REGALADOS
«o sus

ledeVd.ddquirir estos mag- 
liííais relees • S  K .  I • 
marcd Suiza que coimará 

deseos. jAovtmientos
7M muy cuidados montados 

sobre rubíes. C ^ s  cro­
madas inaAerabies.

V = \ 6 á M K T I Z A 0 0 S S W Í 0 $

»o_

P̂AGO
CONTRA 1

L E S -

M O D E L O  S O .  
NOMSKSUIO-PBSBMDC CUERO.

.CROnOTAQUiMETROl
p ^ 2 a i

------ ENVIO FRANCO DE P O R TES
SOLICITE FOLLETOS imSTBáDOS 6MTUIT0S
pAsbioshov MisnosuEsnw- HOOBO
POPflIlMIlBIICáHDOESTtKHOCIOOl PXá-U

107
2 4 .

ELO 20.Conciiv  
^tadem oeré P !25 5 5

'C IT l'ESTABLECIMIENTOS DE REL0 -; CAIJ 0  dIV I JES SUl2 0 SxAPARTA0 0.1 5 4 !uHn U

M A S  H E R M O S A  
M A S  C H I C

s e r d  u s te d  t i  e n  lu g a r  d e  p o l­

v o s  d e  a rro z  b o r a to s  y  vul­

g a r e s  s e  a p li c o  al cutis los 
e l e g a n t e s  y  m o d e rn o s  

POLVOS SUPE0-6ELLEU

N I L O
U lfim o c r e a c ió n  e n  p r o d u c ­

t o s  d e  b e l le z a  d e  o l io  r a n g o  

TM m  les tonos. Caja, pesetas 12.

/

T H E R M O G É N E ,
es la huata que engendra 

'e l calor y combata los 
SFRIAQOSp DGI-OIIB* 
V REUMATISMOS

t«: CaaaC1nto-Bais.lB.
kT '

F o lo a e i* : Las Rarea* - Moratla. ST y  tacarsale». 
¡■ •v U la: B a a arS a vIllan o -T eU á a, 10. 
iB U b M i BarainUaNm y  Ola.

S. A. FanñaetnUoa • Cuto, te. 
a: Caaa Boyero - Paa. Hayor, 1. 

|eâ Saygetiaa|̂ ôraa»j_Etoard̂ P̂Î Î .

LA REGLA • s a « p e n L 4 i ¿ a
volverá rápidame te t  
sin pdíjpx» con P E R -  

L A B  F R R i. De veota: Dr. Andrea, Segalá y  Farmacias. Se man­
da reserv. por correo certificado cubando pesetas 14,50 a] conce­

sionario BA STAR D , caOe PaUo Iglesias 13. BARCELONA.

usted, eu CRONICA

. ' " f X ,

Le obsequiaremos a Vd. con
M U Ñ E C A  "'LE

de 74 cms. de alto, de co'
'■I

ae cms. ae ano, u- 
Nna, a titulo de prcpo9°^.^f .

.1'

cer ningOn deseniboli-- ^
Recorte este Í|
su nom bre/direcciónrí^ I
vuelto de correo los

J

r A .  iSCLA P. Gor<la H«r^;

X j:
¿  ¿Quiere V. crecer 8 c e ^ ,

L o coos^ u lri pronto a coalqid*^ 
d i o w C R E C E D O R  R A C l O N A ^ ^ i N  
único que garantiza el aumento de J  
Uo. P e^ d ezpUcactÓD, que 
réis convencidos del maravilloso í*'

labra de U d e o d « .D i^ .
Prs. A L B E R T, P i  y  Maigall,

Ayuntamiento de Madrid



na n u eva sección  
 ̂ ara lo s n iñ o s  c « -  

ros papas co m p ra n

CRO N ICA.
*1^:

^ 9 9

.kalóa,C<i«î
; en toáot^ i 
ñero, 
a  de <stM 
itos sí«uík:‘J 
acostane; 
zoo espniuM 
le debí o»» 
K.. Secdíi:

11 “Arca Je 'Noé 
)8 animales recorta» 
iles traza Jos en una 
)la pieza por el ¿ran 
kricatarista “ Tono**, 
tara nuestros peíne­

nos lectores.

|0MO SE C O N S T R U Y E  
EL BORREGUI TO

NICk,.
•*or.

Pegar esta planta sobre una hoja 
I cartulina fina.
2- Recortar el dibujo siguien* 
la tínea n^ra del contorno ex-

l̂ ®Rlar hacia arriba por la línea de
^ U b.

Doblar hacia abajo por las líneas
puntos.

5. P 
IB.

®g®r el rectángulo A sobre la zo-

j P^ar los extremos marcados con
lY C 1
^ e modo que cubran las respecti-

próximas que están sombrea-
®®gris.

E L  B O R R E  
G Ü I T O

* I

Planta
del

con unO
lede coNi]

,da«1
3olso¿«_oy refl"
■ciónsi'* los

deU^l

P̂ fermedades de 
*|Pielde los Niños

. . . k - - . * " ® p u e d e  «p ilcarse sin'•■ "or sobr. I ”  .*-*‘1**"' puede aplicar&c sin 
de h..« ***** delicada de los niños que 

^* '̂ones V eczema, esco
«W f. P^decimiemos angusiio*

^•"eradBii. "'ños Después de la
«li^o *c*6o del Uneüenio Cadum  se  

l̂ '̂̂ nte, V® C esa la picazOnal
'̂̂ •̂'niarki.» *  ***cios son ían calmantes y 
’ ^Obrar »i *** criaiurés vuelven a

Pf«c»d 3‘50 Pts 
•»'»'> (t imbres in clu id os) El lN»XTCtaito coaatroido por

cremca
Ayuntamiento de Madrid
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UNA PE/*ETA
‘>j

C R l/ 'E L  A L .  C A r i U D A , 3 } BiBCElOrtA

COMO CURÉ
illlS  P IE S 6I I0L 0K I I N I 8

La maravillosa historia d e  un cartero
Durante muchos años sufrí de los pies. Se me híne-h^han, me ar­

dían y  los tenia lleaos de callos. Habla momentos que m e producfan 
an«ntstia insoportahie. Un día, t i  Dr. D . [._qiie observó mi pade­
cer, me recomendó con gran insistencia e interés los Saltratos Rodell, 
'os cuales adquirí aquella misma taide. Tan pronto hube intcoduci- 
Jo los pies en aquel ha&o calmante y  curativo, d  dolor y  ta quema- 
/.ón desaparecieron ocuno pcu- encanto. Al cabo de im rato pude 
irraucar de cuajo los callos que tenia y  desde entonces no he vuelto 
1 sentir el má-s leve sntríraiento. Con el uso constante de los Saltra- 
36 Rodell tengo los pies on admirables condiciones, lo qoe me per- 
nite andar 25 idlómetros diarios sin la menor molestia. Los Saltra- 
os Rodell se recomÍHtdaxi y  venden a un precio módico en todas las 

Farmacias, Droguerías. Perfumerías y  Centros de Especifico».
GRATIS; Debido a un convenio especial, todos los lectores de es- 

a revísta pueden ahora obtener una generosa maestra de Saltratos 
ftodell, junto coa un valioso libreto, sobre sus usos, por el Dr. Ca­
rio, eminente especialista. Escriba hoy a la  siguiente dirección: La- 
xaratnrios ViOas, Claris, 71, Barcelona. Sección 35-T. No manHar 
lincru.

M.ÁPIZ TE  RMOSAN
L

C o n t r a  D o l o r e s :  G o l p e s :  C o n é o s t i o n e s
Se aplica íádl y rápidamente sin tener que 
ensuciarse las manos.

V ' No ocupa sitio 
Descongestiona sin irritar 
No ensucia 
No tiene mal olor

Retina -  Ciática 
Golpes

El l A P t M  nRMOSAN es el Revulsivo más 
Práctico y Eficaz contri^ toda clase de do­
lores y congestiones.

Oolor en les aniculackHm 
CalamOrss

I19S3

Anginas
Larlnglás

Neuralgias
Jaquecas

epor
erfec

Toe -  Catarros -  OronquIHs 
Congestiones

Resfriados -  Asma - Pleuresías 
Congestión pulmonar

Rigidez del cueH» 
TortIcoHs

IJO

Indispensable pera toda clase de 
ápprts- No ocupe aillo ni ee frágil

Fatiga muscular 
Golpea-Torceduras

Artarttlsmo
Doloras da muffeea y brazos 
Dolores do aapatda y rWoaat

TERMOSAN se vende en todas las Farmacias y Centros de Especfficoi 
Tubo grande; 4,45 ptas. -  Tubo pequeño; 3 . -  ptas., timbres incluidos

CMTIA IM  MUES « c  ESféM ACt. IHiAVR. INTESTlNRi ESIII

\ p € Í r ( M € .* /U m a a ü e fC e n a \

Propagados por asUlaree de eelermos enrads** 
^ m á x im a  garantía para loa enteraos del

_________ ________________  ̂ .^.^«tros d*^|
 ̂ . .  . .  .  p e c í f i c o a ,  e n  c a j a s  d e  s b  p a p e le a  DíTsiFlCA® ^]

Kra tratamiento de 15 OIAS, al precio de 6 .6 0  ptae. la caja coa tiabrea.
preeeatacioa d e  lo s  Polvos Estomacales Cercavias, e a  PAPELES D O S IF IC A D O S  

una garantía para el enfermo.
£ e  eaficientc uaa toma para calmar ea el acto cnalqaler Inteaao dolor.

9 iW Á

indosuMene
S e re cría , frótele en 
la  garganta y  pecho 

%  §  VICKS

V \ P O R U B

ESCLEROSIS
C U R A B L E

Descubrimiento sensacional. Ma­
ravillosos resultados. Desaparecen: 
hormigueos, insom nio, y
palpitadoaes del corazón, en 3 dias. 
Vahídos, congestiones, zondridos 
deoído,en4 a5dlas.H ipertensite, 
en 5 a  8 dias. C i^ os y  sordos por 
esclerosis, ven y  oyen. InqtosibíU- 
tados, andan, por la regmeración 
completa de la  sangre. Asombro 
de médicos* y  corados. Escríban 
inmediatamente a P. 348 B. Apar­
tado de Correoso.* 228. Barceloaa.

B m ilia o *  < « (  ■■gulfii'O 
C RO N O M ETRO  SU IZO

3

4 t  fcoMWo. coa criita l im a p iM e  jr c«irr»

E X A C T O S - E L E G A N T E S , r  S O L I D O S  
M oM o M U r  4c  poMcra u *  d  P to .2 & C S O N O  - TAQUlMETRO 4 t  p a iten  
mu MORAS D E SALTO ( I t  úUtaa p a la b n  de la  deuda letoiera S M n ) criatal j  
JrTtMtpIhk, M k a  «docidade* y (icap M  h ad a de tequado, and.2SP(v3Q  
\OupeiCaiu» de hoW llo coa e t le n  iM ia r i i i  airiil H ftfii Tft M u alfli ii ecto| j 

de ao fctcaeu  co a  ecfcra Mb Ib o u  y despertador ao d . 0 3  Plas-SO.
P a n  scdorila precloao  rrkdlto de pulsera Bod eloSG  P ta t.2 S .

itT O O Q S  N U E S T R O S  R E L O J E S  E S T A N  G A R A N TIZ A D O S  5 M ¿ s
Zof n h its  dr po lstrd  Ih v tn  sa corree de cuero fino  

EMwiamos aaesrros reb y n  e  todas prates. P k A N fX >  d r P O P TB S  y  dr 
E M B A L A G B  contra nrm bo/so d r ta  im portr, ya/waAsaadi> xa Brgads 
ea p rrftc lo  estado y  a  n irrm  satáfacrióa. M aadr sa p rd td o H O f
MKMO recod e ui/iuifotr dr esfr p rriá d k o  a  h s  UNICOS dntribaidorrs.

m m n

m m

|ri|,

cm itcaAyuntamiento de Madrid
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£1 ¿eporte olsrero.

OK la excusión de los futbolistas obreros por 
Centroeuropa en 1932 salió una escisión. Y  
de una nueva jira por la República Soviética 

(1933) resultó el fin de las disco^ias. E l deporte 
n a ltu T , en todos los países, tiene un doble puntal: 
estudiante y el obrero. Los elementos universita­

rios han enfo<^o en España soberbiamente su obra 
eportiva, y se superan en una creación metódica. Su 

una responde, en los actos, a la teoría insigne, 
io asf—hasta el presente—en el llamado deporte 
obrero, cuyos elementos directivos olvidan que de­
porte no es tan sólo el fútbol. Se consagran a utm 
p̂ eccidn burocrática y  a ext^tder un radio de ac* 
eion balompédica con vistas a frecuentes excunáo- 

por el mundo, que es una manera de practicar tu- 
"ismo, pero no de realizar honda labor deportiva.

{Que faltan medios materiales para hacer un tra- 
•jo óptimo? Seguramente. Pero dentro de lo posi- 

con la cooperación de las masas, que es una 
' Im cooperaciones más beneficiosas—, se podría lle- 

s una movilización deportiva que acabara por 
® esa entidad reguladora del ejercicio físico en

los núcleos proletarios la potencia qne precisa para 
perfeccionar sus iniciativas;' pero que no le hace falta 
para tenerlas.

P e o r  ce "m ciacallo**>

Parece ser que no se aguardará a que el estío ex­
treme sus rigores para que loe rabadanes del fútbol 
se reúnan a dar su aquiescencia a lo que la ponencia 
estructuradora ha determinado acerca de los torneos. 
Si le» delegados regionales y  de clubs responden a lo 
que acordaron al designio tal ponencia, acepW án 
como válido todo lo que la misma ha convenido, por­
que a sus decisiones se dió carácter ejecutivo, lo que 
hace que estorbe la celebración de una asamblea con­
firmativa. Pero si ésta se convoca, es porque no se 
quiere acatar lo acordado. Y  en este caso, lo sensato 
seria no meterse en más belenes reorganizadores.

En pasados números de Cbónica dimos alg»̂ na« ci- 
firas, que constituían incontestables argumentos, acer­
ca del alejamiento del público de loe partidos futbo­
lísticos. La Liga cansa por durar tanto. S i se introdu­
cen variaciones amplificativas, no sólo durará más, 
sino que acortará el interés, puesto que entre unos y 
otros clubs contendientes existirá to ^ v ia  mayor des­
proporción de clase que la que ahora se observa bien 
a las claras.

Para que los clubs se arreglen, no hay otro procedi­
miento que cada cual se amolde a su propia obra y

/

Aprecio 
la calidad 
antes que 
todo

€
Elahorticios expresamente para evitar 

los males de garganta.
CIOARRILLOS de Virginia

c r a a ' e n a í :
CON BOQUILIA DE CORCHO

Fabricados por Carreras. Un r>ombre español con una 
reputación inlernacíonal por la calidad de sus productos.

X  V »i , .

Permítame Probarle en 30 Días 
Como puedo yo 
Enseñar o Ud.

RADIO, TELEVISION 
y  PELICULAS 
PARLANTES

E S T E  E Q U IP O  G R A T IS
VALE PRACTICAM ENTE d  PRECIO  

C O M P L E T O  de ns E N SE?ÍA N ZA

Íií-.

español don Jnan de la Qcnra, inventor del autogiro que 
 ̂ M ^  Barajas el martes último, procedente de Lond

tlevs su
_____ ,______________ ___________ LrádresTPa-

^r'ato, para asistir a la fiesta de aviación organizada en su honor.
(F etP.LH aifa)

ANALIZADOR

. -I 'ü' '

®  ©

POTENT E  RECEPTOR MODERNO

HERRAMIENTA

C. a  MANSFIELD, P n sidaae.

APRENDA RADIO en
Su Propia Casa en Sus 

Horas Libres
SEA Ud. ntt rvr TTii f  Radin j  ntiisaa gm iihi 

pnadH . T i a ^  iM R M M c, fiícE de apeeadet 
—en ra propia c m —por t a c ^  dcsnibnoaoSbie^ 
»>. N o re rrqnlrw « p c iicncia prérifc

RmSo  ce OBS de Im  Industrial de snás r lp id *  
dcwrfollo CB d  mttndck. Demanda Inmrdiafa pan 
«m gran adaacfo de tapettoa. EnatBo a  U d. aedat 
laa materias rdadoBadac con Radio— ineladvc 
TelevWón. Pclámtaa Senoraa. Sfateaaaa de AaipU- 
ficaciM, Ooda Corta y  lotfa, IXaeBo V Cootmedon 
fie Aparatos, Instalación Reparación, ctt. Le enrió 
Lecciones especial ee pcáetkaa f|tte le — —K—  com o  
ttevar a cabo midritod de trabajos en m  
Cientos de mis alumnos ganan, a medida que aprco* 
den, lo tuficieatt para pagar d  costo de sa colegia* 
tora y tes sobra lo nceeaaeio pasa —*«»**— me gaetos 
personales. Depsmmctuo de Empleos ipatls. Enr& 
d  cupón boy r

APROVECHE MI OFERTA DE 
PRUEBA POR 3 0  DIAS

I
hwtinitD de Radfe. 1031 &  Broadsray, Los Angeles, Cmtu  ̂U A A . 8 2  » D L Í b r O |

D ^ s ^ p m ^  de c ^ p «h / ri,tc n c r un empico bkntcBMoiefodD GRATIS I
per medw de w  nstemo de a i^ m íe n to . S»i oMigoejA de m i parte, f

® WMtta de oorreomOfcriíi de PrBebo por 30diíw y su líbre de 32 pt^íiuisgRATlS. I
I  n o m b r e -----------------------------------------------------— .W R E C C K ÍN ________________________________  i

------------------------------- ESTADO_____________________ ______ ¡
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Ayuntamiento de Madrid



¡Al H oy, dom ingo l8  de Febrero, en 
Madrid y en el estadio de V alle- 
CAS, Sevilla F* C* contra Atliletic

Cln1> madrileño. Y  ciTSevilla, campo del Patronato. Madrid F. C. con-
tra oetis b a ­
lompié sevi­

llano.F ^ n i p o

del
Sevilla F. C*

T a

\

■\
\

4 .V

/

^ 7
10 11

8

El equipo del Sevilla F. C, el más meritorio adversario del madrileño Athletic esta temporada en el Campeonato de 
la MMnda división de la Liga y que Juega hoy, en Vallecas, contra el conjunto atlético, en el mas los
partidos del actual torneo. Eízaguírre (1), guardameta; «Euskalduna» (2) Y (f)* 7®’ *
Segura (5) y «Fede» (6), trío medio; Tejada (7), Torróntegui (8), Campanal (9), Cortón (10) y Caro (11), quinteto de­

lantero.

F ^ n i p o  d e l  
E ^ is Balom­
pié sevillano*

necesidades. De momento sentirán el tirón. 
poco a poco podrán ir recuperando f^sicionesij 
tal propósito colocan voluntarioso acierto. Lo 
es que por tozudamente persistir en esa vida en i 
no de una quimera; por querer ser tanto, por loi 
nos, que ese otro club; por gastar diez cuando i 
tienen cinco de ingreso; por estar siempre de m 
la realidad, implacable y  dura, vayan podando ti 
sus ilusiones, vayan haciendo más patente su 
cía y vayan destrozando hasta la posibilidad dt i 
guir viviendo a duras penas.

R eco n q iú ista  en  boxeo*

Llegó España a disponer de varios títulos e 
al mismo tiempo. Creemos recordar que coiné 
Paulino, Antonio Ruiz, Flix y el pobre Rayo, 
boxeadores nacionales han disfrutado también 
distinción. Pero se empezaron a x>erder campwi 
varios de ellos por voluntario abandono de sus \ 
dores, mientras casi simultáneamente se obt 
otros. Durante algún tiempo no se pudo seguir 
camino que llevaba a nuestro boxeo hacia una e, 
dida meta que conducía al copo de las titulares et 
diversas categorías.

Volvió Paulino a reconquistar el campeonato f 
peo. Martínez de Aliara, e! esforzado batallada 
vantino, el muchacho cuya fiereza y agilidad 
lido para que se le denomine ítg’re, rondó 
tiempo el campeonato de los semipesados, pmj 
fin, en pasados días y en match contra Staeyert, 
quistarle. En el intermedio, Sangohili sufrió la 
oficial de que le quitaran el campeonato de los 
y Arilla, luchando contra Gydé, en Francia, al 
guir un match nulo, puso en evidencia que puedí 
también campeón el día menos pensado.

A Paulino sede fué el título de todas las cat 
en su encuentro con Camera; pero no hay dudi 
vada la dificultad del mastodonte—en que s 
cudim es, hoy por hoy, capaz de ostentar l 
mente ese honor. Ara, que ya fué hombre conr 
chados continentales, busca ahora la faja mu''’ 
Bullen los hombres que desembocando en el f' 
mo de Europa consolidan la posición 
España en el boxeo del orbe. Sigue Gironés ost«» 
do blasones muy estimables. ¿Cómo no coiuiM t i 
ordinariamente en próximos y magníficos 
ventura para nuestro gran deporte? I

E,1 C a m p e o n a to  de Xvi^a*

Seguirá perdiendo el Barcelona, que va 
final vertiginosamente. Eso será malo para e 
tic vasco, que ofrece a los azulgrana el úrucof .• 
de Las Corts. E! Oviedo recogerá dos puntes.̂  
Arenas, en Buenávisia, no puede disputarle jr̂  
en el caso de que el once astur se crea q«® 
es pan comido. Nuevo retraso del Valencia- f 
mitir que el Español adelante algún puesto.

En Riazor, como en La Condomina, esta 
el triunfo del Deportivo y del Murcia sobre 
ting y el Alavés. Pero en la Creu Alta y en 
drá alguien estar seguro de que los dueños 
osasunistas y vigueses? Los célticos, 7® j  
do mucho con sus victorias sobre el Sevilla y 
tic, y los «rojUlos» navarros, que tienen el esp 
la contundencia, pueden mellar notoriamen 
adversarios.

3
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r B , ahk>̂

L o s  líd eres en p eligro .

Debiera el Athletic ganar al D onosüa-^ 
más equipo y porque actúa en su forren . 
Pero el Athletic tiene desquiciadas uji*
do a enfermedades y a le.siones. Perdió el * 
Chamartín con el Betis. Esa falta de 
resultado puede servir de fundamento P ^ j,¡ 
sar en que suceda lo contrario. E l Betis, 
toria de Ibaiondo, no está tan necesitado 
ción como hace ocho día.s. E l Madrid 
puntuación íntegra de lo que resta de 
tenerse como candidato al título, que no  ̂
Athletic si éste, por su parte, convierte en 
los tres partidos que le restan. .

La situación no está totalmente detu“
Athletic madrileño. Virtualmente entra hoy'

__________  i
El equipo del Betis Balompié sevillano, que esta tarde Juega en su campo del Patronato contra el ^  Ma­
drid F C  en partido de la primera división de la Liga. Es de recordar que el equipo del Betis gano al del Madnd F. C. 
en el partido « terior, en el propio campo madrídista, por uno a cero goals. Ahora, al parecer recuperada la «forma» 
en el conjunto de la capital, existen verdaderos deseos de desquite entre la hueste que capitanea '
ga (1) guardameta, o su sÍ>Iente Jesús (Ib); Areso (2) y Aedo (3), defensas; «Peral» {4),^ iad rero  (5) y Adolfo I (6), 
*  medios; «Saro» (7) o «Tímími» (7b), Adolfo II (8), Unamuno (9), Lecue (10> y Enrique (11), delanteros.

(Fot*. A lvaro)

llecas con tantos puntos como el SeviU^^ 
daluces conservan la reserva de un r ^  ¡ 
Alavés, no jugado, que lleva a su bolsu* 
ción completa. E l team  blanquirrojo—^  
de unos, por la presencia de otros, sin 
se halla sin ofrecer aquella perfección 4 
cuando todavía no había podidu desban j  
del primer lugar. E l Sevilla, en cambiOt 
tidos últimos, demuestra que abandon 
anuladora en pocos días de un esfuerzo

A. CRUZ í

T A L L E R E S  D E  P R E N S A  G R A F I C A ,  S.  A .  H e r m o a i l l a ,  7 3.  MAyuntamiento de Madrid




